
DIARIO DE SESIONES
DE LA

JUNTA GENERAL DEL
PRINCIPADO DE ASTURIAS

II LEGISLATURA
Afto1989. Serie P

PRESIDENCIA DEL EXCELENTISIMO SEÑOR

Núm. 82

DON ANTONIO LANDET A ALV AREZ- VALDES

Sesi6n Plenaria nÚMero 69

Primera reuni6n
celebrada el miércoles, día 4 de octubre de 1989

ORDEN DEL DIA

-Debate sobre la orientaci6n poHtica general del Consejo de Go-
bierno afto1989-1990. (K0046/12962)



4566- .

SUMARIO

...---- 4""10""89--..-,Diario de -Sesiones/P -Núm~.82

(Comienza la sesión a las once ho-
ras y quince minutos.)

Pág.

Comienza la sesión a las
once horas y quince minutos

Se entra en el orden del
día.

DEBATESOBRE LA
POLITICA GENERALDEL
GOBIERNOAÑo 1989-1990

ORIENTACION
CONSEJODE

La Presidencia explica el
procedimiento a seguir en el
desarrollo de la sesión •••.•••

DEBATESOBRELA ORIENTA-
CION POLITICA GENERAL DEL
CONSEJODE GOBIERNO AÑo
1989-1990

Intervención del seffor
Presidente del Consejo de Go-
bierno (Silva Cienfuegos-Jo-
ve11anos) •••••••••.•.•••••••••

Se suspende la
las catorce horas
minutos.

sesión a
y quince

4566

4567

El seffor PRESIDENTE: Comienza
la sesión.

Sefforas y seffores diputados,
buenos días.

El objeto de la presente sesión
es dar cumplimiento a 10 dispuesto
en los artículos 206 del Reglamento
de la Junta General y el 2 de la
Ley del Principado 7/84, de 13 de
julio, de relaciones entre el Con-
sej o de Gobierno y la Junta Gene-
ral, que establecen que, al inicio
del primer período de sesiones de
cada affo legislativo, el Pleno cele-
brará un debate sobre la orienta-
ción política del Consejo de Gobier-
no. Con esta sesión comenzamos el
affo legislativo 1989-1990, que espe-
ramos sea provechoso para es ta re-
gión asturiana.

Como es conocido de todas sus
sefforías, la sesión se inicia con
la intervención del Presidente o de
un miembro del Consejo de Gobierno,
suspendiéndose a continuación, para
reanudarse, según tiene acordado la
Junta de Portavoces, maffana a las
nueve de la maffana. Reanudada la se-
sión, intervendrán los grupos parla-
mentarios, por orden inverso a su
importancia numérica. Finalizado el
debate, nuevamente se suspenderá la
sesión para que los grupos parlamen-
tarios presenten las pertinentes
propuestas de resolución, las cua-
les serán debatidas y votadas segui-
damente, con 10 que concluirá el de-
bate. Oportunamente, esta Presiden-
cia informará las horas de reanuda-
ción de la sesión que no han sido
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fijadas y del plazo para la presen-
taci6n de las propuestas de resolu-
ción.

Conocido el procedimiento que
vamos a seguir, tiene la palabra el
Presidente del Consejo de Gobierno
o un miembro del mismo.

El seílorPRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (Silva Cienfuegos-Jove-
llanos) :
SeílorPresidente, seílor1as:

Este aílo,el debate sobre el es-
tado de la región que hoy se inicia
se produce en el marco de unas cir-
cunstancias objetivas que no pode-
mos silenciar: en v1speras de un pe-
r10do electoral. Pienso; sin embar-
go, que es una necesidad hacer abs-
tracción de esta circunstancia; la
autonomía debe tener su propio cur-
so y su propio calendario po11tico
y no debe verse interferida en los
mismos por circunstancias como la
que seílalé.Por mi parte; les asegu-
ro que procuraré cumplir mi propia
recomendaci6n y no tengo ninguna du-
da de que sus seíloríasacertarán a
rehuir la tentaci6n de hacer de es-
te debate una pista de hielo electo-
ral.

¿Cuál es el significado de la
exposici6n que voy a hacer a sus se-
ílorías? Ante todo; no tiene preten-
siones de innovaci6n o de originali-
dad. No esperen, pues, grandes nove-
dades, por varias razones:

-Primero; porque estamos a vein-
tidós meses del final de la legisla-
tura autonómica.

-Segundo, porque creo -obviamen-
te soy parcial en ese criterio- que
la política que se ha venido desa-
rrollando está dando frutos y, por
tanto, creo que es el momento de la
perseverancia.

Pero si no va a tener grandes
innovaciones, tampoco será un balan-
ce; porque falta casi media legisla-
tura de este Gobierno -salvo que la
Junta General decida otra cosa-;
porque queda mucho tiempo para ha-
cer muchas cosas, antes de la hora
del balance. Así pues, será un aná-

lisis que intentaré que sea senci-
llo y nada grandilocuente, una re-
flexión que intentará responder a
algunas preguntas que también son
muy sencillas: ¿c6mo están las co-
sas en Asturias?, ¿hacia d6nde que-
remos que vayan?, ¿qué estamos ha-
ciendo para lograr que las cosas va-
yan en esa dirección que queremos?

No hablaré de todas las cosas -
en algunas, ofreceré un simple apun-
te-, pero al menos intentaré dejar
claras las grandes l1neas de fuerza
de nuestra po11tica y también inten-
taré dejar claro cuál es el horizon-
te hacia el que estamos avanzando.

La situaci6n de Asturias, seílo-
r1as, desde hace décadas, está sig-
nada por una larga crisis econ6mica
que determina su paulatina declina-
ci6n relativa Asturias respecto de
otras regiones. Ese es un tema de-
terminante -es, en Asturias, el te-
ma de nuestro tiempo- y empezaré,
por tanto, por él, a grandes ras-
gos, globalizando, sin descen~er a
sectores concretos -en cuyo caso es-
ta intervenci6n sería interminable-
y con los grandes datos agregados.

Los grandes datos agregados, .
fríos y pocos -suficientes-, nos di-
cen lo siguiente:

-Primero: que en Asturias -que
es una regi6n demográficamente esta-
ble, incluso algunos aílosligeramen-
te recesiva- crecemos. El PIB ha
crecido, en el 88, entre un 3 y un
3,6 por ciento -según las fuentes
de estudio, puesto que no hay una
estad1stica suficiente para aseve-
rar ninguna de estas afirmaciones-,
que es una tasa superior a la de la
media comunitaria. Por tanto, esta-
mos en un período de recuperaci6n
económica: Asturias está creciendo.

-Como es natural, a partir de
cierta tasa de crecimiento, el em-
pleo también crece, aunque sea dé-
bilmente, en Asturias. Los últimos
datos de la encuesta de poblaci6n
activa nos dicen lo siguiente: en-
tre el segundo trimestre del 88 y
el segundo trimestre del 89 -por
tanto, períodos homogéneos-, el nú-
mero de empleos de Asturias creció
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en un 2 por ciento; equivalente a
7.200 nuevos empleos. Con eso; se
rompe una tendencia -y esto es lo
importante- a la disminuci6n paula-
tina del empleo en Asturias.

Comoes l6gico, el paro disminu-
ye, ya tomemos los datos del paro
registrado o los del paro registra-
do del INEM-este año, no hace fal-
ta que nos enzarcemos en esa odiosa
polémica sobre cuál de las estadís-
ticas es mejor-o Según este último,
se inici6 una disminuci6n; mes so-
bre mes; mes de cada año con rela-
ci6n al año anterior; desde julio
de 1988 con relaci6n a igual mes
del año anterior, has ta ahora. El
último dato, de agosto del 89, nos
dice que en ese mes teníamos un 7,1
por ciento menos de paro que en
agosto del 88 -cinco mil quinientos
parados menos que en el mes de agos-
to del 88-. Ese es el segundo dato
importante: el paro está disminuyen-
do.

Según los datos de la encues ta
de poblaci6n activa, disminuimos en
paro, trimestre sobre trimestre,
desde hace un año. Por tanto, en es-
te dato, se parece mucho al que re-
sulta de la encuesta del Instituto
Nacional de Empleo. El último dato,
correspondiente al segundo trimes-
tre del 88; nos dice que tenemos
12.300 parados menos en el segundo
trimestre del 89 que .en el mismo
trimestre del 88, lo que significa
una disminuci6n del paro en un ca-
torce por ciento. Según la EPA -en~
cuesta de poblaci6n activa-, la ta-
sa de Asturias es ligerísimamente
más baja que la media nacional, la
cual ofrece una tasa del 17,32 por
ciento, mientras que la media en As-
turias ofrece una tasa de un 17,26
por ciento.

Naturalmente, si- crece el em-
pleo y disminuye el paro es porque
aumenta el número de colocaciones;
lo cual, efectivamente, es asL En
el año 88 -último dato anual del
que disponemos-; se produjeron
80.100 colocaciones, lo que supone
un incremento respecto del año ante-
rior de un 18,5 por ciento, que es

un incremento notable, superior al
de España en ese período" que fue
de un 7,6 por ciento. En el último
dato, de enero-agosto del 89 con re-
laci6n a enero-agosto del 88, vemos
que las colocaciones· crecieron un
17, 5 por ciento.

En suma, del 84 al 88 -por ele-
gir un tramo más largo-, se duplic6
el número anual de colocaciones, lo
cual es equivalente al proceso que
se produjo en el conjunto del Esta-
do.

-Tanta importancia como la que
tienen los datos que les acabo de
comentar y que, probablemente mu-
chos de ustedes_ ya conocen, son los
datos de inversi6n, porque la inver-
si6n es el empleo futuro; lo que ga-
rantiza el carácter sostenido de es-
ta recuperaci6n es que está en mar-
cha un fuerte proceso inversor en
Asturias. En este asunto, los datos
disponibles son siempre precarios,
porque la estadística de inversi6n
en toda España -y, posiblemente en
muchos países de la Comunidad Econ6-
mica Europea- es insuficiente; pero
vamos a hacer una breve referencia
a los datos que tenemos, que son
los datos de incentivos regionales,
del registro industrial y los del
registro mercantil.

Según la Ley de incentivos re-
gionales, existen en Asturias dos
zonas: la zona de promoci6n econ6mi-
ca y la zona industrial en declive.
Entre las dos, hasta agosto del 89,
se habían presentado -probablemente
no todos serán, al final, aproba-
dos, pero su número da una muestra
del dinamismo econ6mico- proyectos
que, en conjunto, entre la zona de
promoci6n econ6mica -que comprende
toda Asturias menos las comarcas mi-
neras- y la zona industrial en de-
clive -que comprende las comarcas
mineras-, la inversi6n anunciada en
proyectos fue de 54.257 millones de
pesetas, que es una cifra muy respe-
table en sí misma, pero que es mu-
cho más importante si la ponemos en
relaci6n con lo que dio de sí el
instrumento anterior, la Zona de Ur-
gente Reindustrializaci6n. En tres
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años, la ZURaprob6 inversiones por
veinticinco mil millones de pesetas
-en una parte importante; ejecuta-
das- y la zona industrial· en decli-
ve y la zona de promoci6n econ6mi-
ca, en s6lo un año; recibieron pro-
puestas por importe de casi cincuen-
ta y cinco mil millones de pesetas.

Prevenci6n hay que tener tam-
bién con las datos del registro in-
dustrial, porque hay sectores que
no es tán comprendidos legalmente
dentro de los que se anotan en él.
El último dato de inscripciones de-
finitivas; que es del primer semes-
tre del 89, en relaci6n con el mis-
mo período del 88; nos da un incre-
mento del cuarenta y dos por ciento
de inscripciones definitivas de ca-
pital.

También hay que tener prevencio-
nes respecto de los datos del regis-
tro mercantil, pero lo cierto es
que el último dato -primer semestre
del 89 con relaci6n al primer semes-
tre del 88- nos da que el capital
de sociedades an6nimas creadas se
incrementa en un once por ciento y
el capital de sociedades limitadas
creadas, en un ciento seis por cien-
to.

Lo que quiero decir es que, en
este caso, podemos discutir cuál de
las fuentes de informaci6n es me-·
jor; pero todas ellas ofrecen un
mismo dato: se está produciendo un
fuerte incremento de la inversi6n
en Asturias y éste; insisto, es un
dato de grandísima importancia, por-
que nos da la medida de que hay ra-
zones para pensar que la recupera-
ci6n econ6mica iniciada será una re-
cuperaci6n econ6mica sostenida; por-
que se está produciendo la inver-
si6n que asegurará que haya un cre-
cimiento de la producci6n y que ha-
ya un crecimiento del empleo.

Es verdad, sin embargo; que cre-
cemos; señorías; por debajo de la
media nacional; es verdad que segui-
mos creciendo por debajo de la me-
dia nacional y es verdad, en conse-
cuencia, que en términos relativos
el proceso que se inici6 hace tres
décadas no se ha detenido todavía:

el proceso de pérdida paulatina de
posiciones relativas de Asturias
con respecto al conjunto de las re-
giones de España.

¿Por qué esa crisis de creci-
miento lento? Yo creo que las cau-
sas son muy claras. Sintentizo dos:
primero, porque la economía asturia-
na todavía sigue descansando -vino
descansando durante todos estos
años- sobre sectores que tienen o
crecimiento lento o incluso rece-
si6n. Hablar de siderurgia, hablar
de transformaciones metalúrgicas,
hablar de minería, hablar de leche,
hablar de carne es hablar de secto-
res que o tienen crecimiento lento
o tienen recesi6n, y ésa es la es-
tructura, casi diríamos que secu-
lar, de la economía asturiana; no
la hemos inventado nosotros. Y, en
segundo lugar porque Asturias es tá
sometida a un proceso de grandes
transformacionest a un proceso de
grandes cambios; y las transforma-
ciones, los cambios, cuando se está
variando de un modelo a otro modelo
econ6mico, genera incertidumbre, ge-
nera desorientaci6n, genera inhibi-
ci6n, genera conflicto. Esos dos
factores, el objetivo y el subjeti-
vo, creo que explican por qué real-
mente Asturias ha venido atravesan-
do no ha superado todavía esa cri-
sis de crecimiento lento.

Ahora bien, ¿están realmente
cambiando las estructuras? -decía-
mos que hay unas estructuras de As-
turias que son las que explican que
crezcamos más despacio-, ¿están cam-
biando o es tamos condenados a cre-
cer siempre más despacio? Yo creo
que están cambiando y ·que no esta-
mos condenados a crecer siempre más
despacio. Por ejemplo, en la última
década, se produj o un cambio radi-
cal en la composici6n de la econo-
mía asturiana tanto en términos de
empleo como de producto. Los servi-
cios están ya en torno al cincuenta
por ciento, y cuando hablamos de
servicios, parece que estamos ha-
blando de hostelería. A veces, algu-
na de sus señorías, cuando hablamos
de servicios dice: "Es que eso son
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sus seña-
lo que va-
situaci6n,

chigres nada más, ¿no?". Cuando ha-
blamos de servicios, estamos hablan-
do de sociedad de bienestar, esta-
mos hablando de transportes, esta-
mos hablando de sanidad, estamos ha-
blando de educaci6n, estamos hablan-
do de turismo, estamos hablando de
hostelería, que es un sector muy im-
portante de la sociedad asturiana;
estamos hablando de todas esas co-
sas que caracterizan a una sociedad
desarrollada; esos son los servi-
cios. Pues bien, los servicios ya
representan en torno al cincuenta
por ciento, ya es la mitad de la
economía y de la sociedad asturia-
na, ya es la mitad del empleo astu-
riano: ésa es una de las grandes
transformaciones que se han venido
produciendo y que, sin entrar en
juicios de valor (esto es bueno, es
malo), yo creo que es bueno, siem-
pre y cuando esto no signifique una
destrucci6n de los otros sectores,
industrial y agricultura. 10 que es
cierto es que ese proceso nos homo-
geneiza, nos hace más parecidos a
otras regiones de Espaí'la.Por tan-
to, hace más parecida nuestra es-
tructura econ6mica y; previsiblemen-
te, hará más parecido nuestro ritmo
de crecimiento.

.Hay otros datos que son intere-
santes. Por ejemplo, los incentivos
de la zona de promoci6n econ6mica
nos dicen lo siguiente:

-Que casi un veinte por c;iento
de los proyectos presentados corres-
ponden a industrias alimentarias.
Un buen dato.

-Que casi el veinte por ciento
de los proyectos presentados corres-
ponden a actividades hoteleras y de
ocio. Un buen dato.

Que cerca del quince por cien-
to corresponden a sectores tradicio-
nalmente menos potentes en Astu-
rias, como maderas; papel; artes
gráficas ••• Este es un dato de pau-
latina diversificaci6n; es decir,
la Asturias de los monocultivos,po-
co a poco, se está transformando.

Por eso decía que creo que,
realmente, las causas profundas de
nuestra decadencia paulatina se es-

tán modificando y, obviamente, el
mercado está teniendo mucho que ver
en esa modificaci6n, aunque no ocul-
to que es una modificaci6n que ha
sido siempre impulsada desde el Go-
bierno regional.

Hay un dato que yo querría re-
saltar en todo caso, porque decía-
mos que Asturias, desde hace muchos
aí'los,viene teniendo un crecimiento
más bajo que el de la economía espa-
í'lola,pero sin embargo esa diferen-
cia tiene distintos períodos. Por
ejemplo, entre 1973 y 1981 la tasa
de crecimiento de Asturias fue la
mitad de la media nacional; sobre-
viene la crisis más dura, la recon-
versi6n, y la tasa de crecimiento
de Asturias -período 81-85- es la
cuarta parte de la media nacional;
empieza la recuperaci6n de Espal'ia,
y también la de Asturias, y empeza-
mos a acortar distancias: entre el
85 y el 88, la tasa de crecimiento
de Asturias es dos tercios de la ta-
sa media de Espaí'la.Por tanto, pode-
mos hablar con cautela, pero pode-
mos hablar de una tendencia a la
aproximaci6n hacia la tasa de creci-
miento de Espal'ia.

y ésta, sel'iorías,es, a grandes
rasgos, la situaci6n, el diagn6sti-
co global, yo creo que muy objeti-
vo, de la situaci6n econ6mica de As-
turias. Seguimos teniendo mucho pa-
ro, nadie puede dar por ganada esa
batalla mientras haya un solo para-
do en Asturias. El paro, y éste es
un tema especialmente grave, afecta
de una manera especial a los j6ve-
nes; no hemos superado esa crisis
de crecimiento lento con respecto
al conjunto de Espaí'la,pero estamos
en un período de recuperaci6n econ6-
mica; hemos iniciado un período de
recuperaci6n econ6mica y hemos ini-
ciado un período de aproximaci6n de
la tasa de crecimiento de Asturias
con relaci6n a la tasa de crecimien-
to de Espai'ia,aun cuando todavía
crezcamos más despacio que el con-
junto nacional.

Pero, naturalmente,
rías querrán saber qué es
mos a hacer. Esa es la
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situaci6n que en alguna medida su-
pongo que legítimamente podré decir
que expresa algunos logros de la po-
lítica de estos aBos. Espero que
sus seBorías convengan en que si la
inversi6n que se ha desencadenado
es tan fuerte, algo tendrán que ver
en ello los denostados instrumentos
de. promoci6n; puesto que una parte
muy importante circula a través de
los incentivos regionales. Pero,
¿qué hacer a partir de ahora? Yo
creo, seBorías, y lo creo con toda
sinceridad, que es el momento de un
gran impulso hacia adelante. Ese im-
pulso está contenido como objetivo
en el Programa de Desarrollo Regio-
nal, en el PDR. El objetivo es igua-
lar la tasa de crecimiento de Espa-
Ba; que es la más alta de la Comuni-
dad Econ6mica Europea, en 1992. Es
el momento de un impulso serio y vi-
goroso hacia adelante. ¿Es posible
ese impulso? Yo pienso que tenemos,
tal vez por primera vez, unas condi-

·ciones de partida favorables; prime-
ro, porque hemos concluido la parte
más dura de la reconversi6n; segun-
do, porque se ha producido el sanea-
miento de la mayoría de las empre-
sas asturianas, incluso de algunas
que parecían condenadas eternamente
a las pérdidas: este aBo ENSIDESA;
con toda probabilidad, generará re-
sultados positivos; incluso puede
pensarse que sustanciosos; otras em-
presas, como las que están en el
sector del zinc -Asturiana de
Zinc-, generarán importantes benefi-
cios, y yo creo que esto es más o
menos universalizable al conjunto
de la empresa asturiana con excep-
ciones de todos conocidas. Esto es
muy importante; porque algunas em-
presas estarán en condiciones de
modificar su filosofía empresarial,
de pasar de una filosofía empresa-
rial basada en reducir el lastre
que limitaba todas sus posibilida-
des de desarrollo a una filosofía
empresarial basada en una cierta
expansi6n. Por tanto, hay empresas
que esperemos que pasen de ser las-
tre de la economía asturiana a mo-
tor de la economía asturiana. Por

eso decía que es tan importante que
nos encontremos ante un panorama en
el que la mayor parte de las empre-
sas asturianas se han saneado.

y finalmente, hay una recupera-
ci6n en todos los sectores, como an-
tes dije. En la industria, se ha
iniciado la recuperaci6n; en los
servicios, hay gran dinamismo -no
hay que hablar ahí de recuperaci6n,
sino realmente de gran dinamismo-;
en la construcci6n, hay un conside-
rable dinamismo; y en el sector
agrario hay una situaci6n estabili-
zada, pero que esperamos, incluso,
que empiece a mejorar en el futuro
pr6ximo. Por tanto, fin de una par-
te de la reconversi6n, saneamiento
de la mayor parte de las empresas,
recuperaci6n en todos los sectores,
son bases de partidas favorables pa-
ra ese gran impulso.

Ahora bien, sobre esas bases,
la cuesti6n es: ¿Tenemos medios pa-
ra ese gran impulso o esto es puro
voluntarismo? Pues yo creo que tene-
mos medios y que tenemos medios su-
ficientemente ordenados y organiza-
dos.

-Hay planes, en primer lugar,
con medios y objetivos previstos, y
éste es un asunto de grandísima im-
portancia: que haya unos elementos
de planificaci6n con medios disponi-
bles al servicio de objetivos que
hacen que, cuando estemos hablando
de ese gran impulso, tengamos real-
mente un conjunto de elementos só-
bre los que apoyarnos y un conjunto
de programas para realizar ese gran
impulso. Me parece que, el aBo pasa-
do, les decía que ningún viento es
bueno para el que no tiene rumbo.
Cuando hay planes, hay un rumbo y,
en consecuencia, hay una orienta-
ci6n. La Cámara debati6, en su mo-
mento, y aprob6, el Plan de Desarro-
llo Regional de Asturias, que con-
templa un fuerte impulso inversor y
unos objetivos muy claros. El aBo
pasado, la Cámara pidi6, al Gobier-
no regional, en el debate equivalen-
te a éste, que elaborase planes sec-
toriales en materia de agricultura,
en materia de acuicultura, .en mate-
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ria de turismo y en materia de mate-
riales. Se han elaborado esos pla-
nes, se han aprobado esos planes
sectoriales; están en marcha esos
planes sectoriales; importarán; en
el período que comprenden, setenta
mil millones de pesetas; se ha ela-
borado un plan regional de investi-
gaci6n conjuntamente con la Univer-
sidad y se aprob6 ese plan regional
de investigaci6n (trece mil millo-
nes de pesetas). Siguiendo la reco-
mendaci6n tanto de la Cámara como
de la concertaci6n regional; se ha
optado por una planificaci6n pluria-
nual y unificada de todos los ins-
trumentos de promoci6n, se ha inte-
grado esa política; disponemos de
otros instrumentos de grandísima im-
portancia para la política agraria,
como es la Ley de ordenaci6n agra-
ria (por primera vez en Asturias; y
una de las primeras regiones que
tienen un instrumento de esas carac-
terísticas) para acometer transfor-
maciones estructurales en el campo
asturiano; fincas infrautilizadas,
bancos de tierras, concentraci6n
parcelaria más intensa, ordenaci6n
forestal. ••

En suma, cuando respondo a la
pregunta de si es posible ese gran
impulso; estoy descansando; hacien-
do descansar la respuesta de por
qu~ es posible sobre una planifica-
ci6n rigurosamente elaborada y con
objetivos perfectamente alcanzables.

-En segundo lugar, disponemos
de un sistema de apoyos importante,
tanto del Estado como de la Comuni-
dad Econ6mica Europea. Como saben,
Asturias es la regi6n objetivo nGme-
ro uno, por tanto, está en el paque-
te de las regiones de Europa que
van a disponer de un mayor contigen-
te de ayudas, y hay un conj unto de
programas comunitarios que en estos
anos están empezando a tener una in-
cidencia muy grande en el desarro-
llo de la regi6n: el Programa Nacio-
nal de Inter~s Comunitario, el
PNIC, tendrá incidencia determinan-
te en asuntos tan relevantes como
el saneamiento de la zona central
media de Asturias y en la promoci6n

industrial; el RESIDER,que contem-
pla una gama de nuevas acciones, he-
terog~neas, que van desde el nuevo
"camping" como elemento de promo-
ci6n turística de Gij6n, a otro con-
junto de inversiones; el STAR, que
contempla -y está en curso de ejecu-
ci6n- el parque tecno16gico de Astu-
rias, que será uno de los parques
de la cadena de parques tecno16gi-
cos de Espana; el programa RETCHAR,
que empezará a entrar en vigor ense-
guida. Todo este conjunto de planes
que están, en su mayor parte, apro-
bados, en vigor y en ejecuci6n, su-
ponen inversi6n e infraesturcturas
productivas que contribuirán de una
manera determinante a ese gran im-
pulso de la economía asturiana. Por
tanto, tenemos planes con objetivos
y medios, tenemos apoyos.

-Tercer factor para ese gran im-
pulso: consenso y concertaci6n.
Creo, senorías, que en estos anos
hemos ido alcanzando un tono razona-
ble de consenso político y de con-
certaci6n social. Yo quiero resal-
tar la importancia que tiene todo
esto, porque es la primera vez que
Asturias tiene este tipo de formas
de operar, este tipo de formas de
actuar. consensuada y concertadamen-
te. Yo diría que en la historia de
Asturias es la primera vez que se
produce, con objetivos concretoa y
reales, un planteamiento de esta na-
turaleza. Y esto es importante por-
que es lo que nos permite aunar es-
fuerzos. Si sabemos hacia d6nde hay
que ir, pero no vamos todos en esa
direcci6n. Si el esfuerzo que el Go-
bierno, la oposici6n, los sindica-
tos, los empresarios puedan hacer
cada uno no va a por el mismo ca-
rril, no va en la misma direcci6n,
~sos serán esfuerzos estériles. Au-
nar esfuerzos en una regi6n en cri-
sis es una de las recetas indispen-
sables para que podamos hablar de
la superaci6n de esa crisis. Y, en
segundo lugar, porque consenso y
concertaci6n permiten en que haya
políticas (en materia de comunica-
ciones o en otros aspectos) que es-
tán asumidas por todos los grupos
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políticos. Es una garantía de esta-
bilidad, es una garantía de que se
perseverará; sea cual sea el signo
de la direcci6n política regional,
en esas direcciones. Aunar esfuer-
zos y perseverancias son los dos
grandes frutos de esa política de
consenso y de concertaci6n. Y hoy
hay consenso real en materia de co-
municaciones; en la política que de-
be desarrollar la empresa pública
en Asturias; en un grado razonable,
en el Plan de Desarrollo Regional;
hay un instrumento espléndido de
concertaci6n; que es el Consejo Eco-
n6mico y Social; hay una participa-
ci6n; tanto de fuerzas políticas co-
mo sindicales; en los instrumentos
de reactivaci6n econ6mica.

Yo creo que poco a poco, con el
esfuerzo de todos; con la iniciati-
va del Gobierno regional, con el
apoyo de grupos políticos y socia-
les, con el esfuerzo de todos y sin
que nadie pueda colgarse esa meda-
lla -y yo no me la cuelgo-, con el
esfuerzo de todos; estamos modifi-
cando el clima de integraci6n so-
cial de Asturias y estamos introdu-
ciendo en la historia de Asturias
dos verbos que no se recitaban en
esa historia; que son consensuar
-pactar- y concertar.

Insisto en que, en mi opini6n,
sefforías; el mantenimiento de ese
tono; hasta donde sea posible (nun-
ca es posible al ciento por cien-
to), de consenso y de concertaci6n
es un factor determinante de nues-
tra capacidad como regi6n para supe-
rar las dificultades. Determinante.
De ese factor dependerá, en una me-
dida importante; nuestra capacidad
para superarnos. Porque detrás del
progreso de cualquier colectividad,
hay esfuerzo colectivo, hay esfuer-
zos organizados y en una misma di-
recci6n. Y si no hay esfuerzo colec-
tivo; no hay progreso. Por eso pien-
so que el mejor servicio que pode-
mos prestar todos a nuestra regi6n
es reforzar, seguir reforzando -y
haremos todo el es fuerzo por parte
del Gobierno regional para que así

.sea- ese clima de consenso y de con-

certaci6n.
Parece que el impulso 10 tene-

mos todos, nos faltan cosas. ¿Qué
falta? Pues falta que se siga produ-
ciendo, que se produzca ese cambio
de actitud en el comportamiento de
las empresas públicas en Asturias
que demanda el documento sobre em-
presa pública consensuado por las
cuatro fuerzas políticas. Yo quiero
decir les que se han iniciado las ne-
gociaciones. La Cámara puso en ma-
nos del Gobierno regional ese docu-
mento en el mes de mayo o en el mes
de junio -hablo de memoria-, se han
iniciado las negociaciones, a pesar
de las dificultades en un período
tan complejo para otras administra-
ciones como las que estamos vivien-
do, y yo tengo confianza en que sa-
caremos adelante el contenido sus-
tancial de esto.

Pero quiero decir les también
que ese nuevo cambio, esa nueva ac-
titud por parte de las empresas pú-
blicas es ahora posible. Quiero de-
cirles que tal vez antes no fuera
posible, porque había una primera
preocupaci6n, que era el saneamien-
to de las empresas.

Tengamos en cuenta que la empre-
sa pública en Asturias, en estos
affos, ha invertido cientos de miles
de millones de pesetás; esas cifras
que son tan fácilmente digerible s
para los asturianos, pero tan difí-
cilmente conseguibles en una nego-
ciaci6n: en torno a dos tercios de
bil16n de pesetas, entre inversio-
nes y subsidio a los déficit, es el
esfuerzo de la empresa pública en
Asturias durante todo el período de
la crisis. Y ahora ese período, en
una medida importante (no en todos
los casos, pero en una medida impor-
tante), es un período superado. Por
tanto, es el momento de hacer un
planteamiento de esta naturaleza.

Un planteamiento para el que yo
tengo que decir, porque si no no se-
ría justo, que empiezo a ver que
hay una respuesta positiva, que hay
indicios positivos, desde la crea-
ci6n de SODECOcomo forma de diver-
sificaci6n, la creaci6n de la térmi-
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ca, con ent rada por primera vez de
HUNOSAen la generaci6n de electri-
cidad; unos planes; algunos de los
cuales pueden ser interesantes,. de
ampliaci6n y de diversificaci6n de
PERFRISA,de METALSA;los planes de
nueva inversi6n de Tabacalera -todo
esto que estoy diciendo son empre-
sas públicas-; incluso laactuaci6n·
determinante; que sería una buena
forma de operar; que tuvo Telef6ni-
ca -otra empresa pública- para con-
seguir una decisi6n final en el te-
ma de la fibra 6ptica en Asturias.

Hay indicios positivos que debe-
rían consolidarse con la negocia-
ci6n y acuerdo en torno al documen-
to aprobado en su momento por con-
senso entre todos los grupos políti-
cos de esta Cámara.

¿Qué más falta? Pues yo les di-
ría que falta que haya, en el con-
junto de la sociedad asturiana, una
actitud más positiva, que miremos
un poco más adelante y un poco me-
nos atrás; que tengamos una visi6n
menos catastrofista, porque no hay
motivo para una visi6n catastrofis-
ta de la regi6n; que creamos más en
los proyectos de futuro. Y falta,
finalmente, que tengamos capacidad
para que se configure fuera de Astu-
rias una imagen externa; una imagen
exterior distinta de la demasiado
ligada al conflicto, de la demasia-
do ligada a la crisis que, con fre-
cuencia, se transmite desde la pro-
pia regi6n.

En- suma t sefiortas, creo que es-
tamos obligados todos a dar ese nue-
vo impulso a la reactivaci6n econ6-
mica de Asturias. Durante estos
affos; hemos resistido la crisis, he-
mos sentado las bases, hemos sanea-
do sectores. Es el momento de dar
un impulso de crecimiento, de hacer-
lo con realismo; no con voluntaris-
mo, pero, al mismo tiempo; con ambi-
ci6n; es decir; sin timidez. Yo no
soy un optimista temperamental. No
lo soy. Me parece que era Scott
Fitzgerald el que decía que un opti-
mista es un hombre pequeffo situado
en un elevado lugar. Pues tal vez
porque el lugar no sea muy elevado

o yo no sea lo bastante pequeffo, lo
cierto es que no soy un optimis ta
temperamental; pero creo, de ver-
dad, que, por primera vez, es tá a
nuestro alcance el dar ese impulso
a la economía y a la sociedad de
nuestra regi6n. Y estamos obliga-
dos, por tanto, en los pr6ximos me-
ses, a hacer un gran esfuerzo de im-
pulso y de promoci6n para el que yo
pido, desde este momento, el apoyo
a todas sus sefforías.

Antes de dejar el tema econ6mi-
co, y aunque ya dij e que no iba a
hablar sector por sector, debo ha-
cer referencia a dos sectores de la
economía asturiana muy importantes,
por distintos motivos: debo hacer
referencia a un sector que se ve
con preocupaci6n, que es la mine-
ría; y debo hacer referencia a un
sector que se ve con esperanza, que
es el turismo.

Si nos atenemos a los datos de
producci6n, el presente de la mine-
ría no puede considerarse de forma
negativa. En el 88, se produjo un
incremento de la producci6n de un
cinco por ciento en la minería astu-
riana -minería del carb6n, quiero
decir-, en cuyo cinco por ciento
tiene su mayor responsabilidad posi-
tiva el crecimiento de HUNOSA,que
fue de un 8'9 por ciento. En el pri-
mer semestre del 89, con respecto
al primer semestre del 88, hubo un
crecimiento de un 5'2 por ciento y,
aunque se produjo una recesi6n en
el empleo, fue muy ligera.

Ahora bien, se ve con preocupa-
ci6n el futuro. En el presente,
ésos son los datos de producci6n.
Y, qué duda cabe, HUNOSAha sido en
estos affos uno de los grandes emple-
adores y uno de los grandes facto-
res de resoluci6n -parcial siempre-
de la problemática del empleo juve-
nil, especialmente en las cuencas
mineras. Pero el futuro de ve con
preocupaci6n. Y es indudable que,
en estos años, vamos a sufrir una
presi6n de la Comunidad Econ6mica
Europea, porque la Comunidad Econ6-
mica Europea busca la eficiencia
energética y, en consecuencia, bus-
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ca la producci6n de energía con el
menor costo. ¿Por qué? Porque hay
una presi6n de unos pa1ses más efi-
cientes -los psíses que producen
energía con menor coste- sobre los
países que producen energía con ma-.
yor coste, para que lo reduzcan.
Porque hay una presi6n de quienes
hicieron durísimas reconversiones
hacia los que no hicieron durísimas
reconversiones. Y, en definitiva;
porque tenemos que acostumbrarnos a
que estamos en un s610 recinto. La
Comunidad Económica Europea está
obligada a buscar la eficiencia del
conjunto, está obligada a conseguir
que la Comunidad sea competitiva. Y
que sea competitiva supone buscar
eficiencia en cada uno de los secto-
res, en cada uno de los pa1ses de
la Comunidad. Esas son las nuevas
leyes a las que tenemos que someter-
nos.

Ahora bien, frente a esa pre-
sión indudable, ¿qué hacer? Yo les
diría que hay cuatro líneas que de-
ben marcar 10 que hay que hacer
frente a esa presión.

-La primera: renovar el esfuer-
zo para mejorar eficiencia y resul-
tados en la minería. -Esa es la me-
jor defensa, una minería eficiente
y con mejores resultados será una
minería que resista. Primera rece-
ta; mejorar la eficiencia de los re-
sultados.

-Segunda receta: utilizar los.
márgenes nacionales; que los hay,
porque es verdad que, todavía duran-
te muchos affos, los países de la Co-
munidad van a poder hacer una polí-
tica aprovechando los márgenes de
actuaci6n, energéticos y sociales,
de los propios países. Hay que apro-
vechar esos márgenes para defender
la minería asturiana.

-En tercer lugar, intensificar
10 que podemos llamar la reconver-
si6n territorial; es decir; la mejo-
ra de las condiciones medioambienta-
les, del sistema de comunicaciones;
de las comarcas mineras, la reindus-
trialización a través de instrumen-
tos como SODECO,como VALNALON.

-En cuarto lugar, hacer un p1an-

teamiento en virtud del cual si el
agotamiento Hsico de yacimientos o
si la intolerancia económica que
lleve a extremos que desbordarían
ya el sentido común dan lugar a re-
cesión en el empleo, defender, in-
tentar por todos los medios conse-
guir que haya empleo alternativo
previamente.

Yo creo, sefforías, con todo es-
to y como balance, que podemos re-
sistir esa presi6n y que podremos
sos tener empleo al ritmo de la sus-
tituci6n en aquellas zonas de la
producci6n que, por raz6n de agota-
miento de yacimientos o de alta in-
tolerancia econ6mica, lleguen a ser
marginales.

Hablo, a continuaci6n -cambian-
do totalmente de tercio-, del otro
sector que me parece que justifica
una intervenci6n mía en este deba-
te: el sector del turismo, un sec-
tor que ha tenido un crecimiento es-
pectacular, que expresa distintas
cosas: probablemente un cambio so-
cio16gico en la actitud de los tu-
ristas, un cambio cultural y socio-
16gico, una tendencia hacia un tu-
rismo más cualitativo; pero que es
fruto también, sefforías -creo que
sería justo reconocer 10 y no dudo
del sentido de la justicia de sus
sefforías-, de una política iniciada
hace ya bastantes affos en Asturias
y de la que Asturias fue pionera en
Espaffa.

Les voy a dar solamente algunos
dstos:

-Muchas veces, se habla de la
insuficiencia de nuestra industria
hotelera, pero lo cierto es que, en
el 86, hace s610 tres affos, tenía-
mos sesenta y dos hoteles en Astu-
rtas y, en este momento, tenemos
ciento dieciocho. Por 10 tanto, se
ha duplicado prácticamente, en es-
tos affos, la capacidad hotelera en
Asturias.

-Se ha pasado de treinta y seis
"campings" a cincuenta y uno.

-Se ha hecho un gran esfuerzo
por configurar un nuevo modelo de
turismo rural, verde, asociado al
medio; y ahí están las insta1acio-
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nes -pequeñas, pero que marcan la
pauta y que influyen en el sector
privado- de Taramundi; Salas (a pun-
to de entrar en funcionamiento), re-
modelaci6n de Covadonga; Peñamelle-
ra Baja, el proyecto de Uanuces,
en funcionamiento en Ponga; restau-
raci6n de Pajares. Es ya toda una
red de pequeñas instalaciones en
condiciones de ofrecer un modelo de
turismo alternativo al que viene
siendo tradicional en España.

-Ya ha habido inversiones en
puertos deportivos, especialmente
el de Gij6n, en la mejora de los re-
cursos turísticos, monumentales, de
patrimonio hist6rico-art1stico; en
la creaci6n de áreas recreativas.

Creo, señor1as, que, durante es-
tos años, hemos sido pioneros en la
configuraci6n de ese tipo de turis-
mo y hemos hecho una fuerte promo-
ci6n que;este año incluso, se hizo
con una dimensi6n suprarregional,
con el lema "Por todo lo alto". Y
todo ese esfuerzo me parece que se-
r1a justo reconocer que está de-
trás, por lo menos, de una parte -a
la generosidad de sus señor1as dejo
el porcentaje- del éxito que, en es-
tos momentos~ es necesario consta-
tar en el sector turístico. Por ahí
vamos a seguir; señorías; y tenemos
proyectos de mucha importancia. En
estos momentos~ en el programa para
nuevas instalaciones hoteleras aso-
ciadas al turismo rural, tenemos
veintitrés nuevos proyectos; tene-
mos prácticamente negociado el nue-
vo parador de Asturias, el parador
de los Picos de Europa, en las pro-
ximidades de Cangas de Ooís, para
lo cual la di6cesis de Asturias ha
tenido una actitud muy generosa,
con la cesi6n del monasterio de Vi-
llanueva.

Por tanto, hemos empezado a ca-
minar ~ creo que con vigor ~ en una
direcci6n en la que podemos perse-
verar; porque está dando frutos. Y
son frutos que, en términos de ren-
ta y términos de empleo, son impor-
tant1simos para nuestra regi6n. Aho-
ra bien, ese futuro tiene que des-
cansar sobre un crecimiento ordena-

do y respetuoso con el medioambien-
te; sobre un aumento y mejora de la
oferta hotelera y hostelera; sobre
una mayor difusi6n territorial, pa-
ra que no se concentre en dos o
tres enclaves de Asturias, que que-
dan saturados, sin posibilidades de
traslaci6n de esa demanda a otras
zonas de Asturias; sobre una mayor
difusi6n estacional, para que no
sean solamente los meses de climato-
logía benigna los que concitan la
atenci6n de los visitantes; sobre
una mejora de instalaciones y recur-
sos turísticos; en una mejora gene-
ral de los servicios en materia de
comunicaciones, de abastecimiento
de agua, de saneamiento que, en es-
tos momentos, son todavía muy defi-
citarios. Y ese crecimiento ordena-
do es el que tratamos de lograr a
través del Plan Regional de Turismo
89-93, lo que pone de manifiesto
que hemos venido trabajando en ese
plan durante muchos meses, durante
casi un año, desde que la Junta Ge-
neral del Principado, el año pasa-
do, nos mandat6 para que lo hiciéra-
mos. Y, en estos momentos, está ya
aprobado, lo que pone de manifiesto
que hemos sido previsores; que,
realmente, esa avalancha (en gran
medida, impulsada desde nuestra po-
lítica) no nos cogi6 desprevenidos,
sino que, en estos momentos, esta-
mos en condiciones de afrontar el
futuro con una ordenaci6n de ese de-
sarrollo previsible en el sector tu-
rístico más razonable de la que,
hasta este momento, viene teniendo.

Me aventuro, no obstante, a
ofrecer sumariamente tres criterios
en relaci6n con el papel de las ad-
ministraciones públicas en el futu-
ro del sector turístico:

-Primera. En este asunto, tiene
que haber una gran preocupaci6n y
un gran esfuerzo de los ayuntamien-
tos. Tienen que implicarse -como lo
ha hecho alguno- radicalmente en
ese esfuerzo por un turismo ordena-
do, con buenos servicios, sanita-
rio, digno, cualitativamente conse-
guido.

-En segundo lugar, creo que de-
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be haber una cohesi6n en la promo-
ci6n, que no debemos caer en una
atomizaci6n del mensaje turístico.
El mensaje turístico debe ser regio-
nal e; incluso, en una media impor-
tante, debe ser suprarregiona1.

-Tercera recomendaci6n. La ini-
ciativa privada debe operar con una
visi6n de largo plazo y una visi6n
de largo plazo significa hacer aho-
ra un esfuerzo por mejorar la cali-
dad y hacer ahora un esfuerzo de au-
tocontenci6n para evitar que los
precios se disparen. Esa visi6n de
largo plazo es la precisa para que
no matemos prematuramente la galli-
na de los huevos de oro.

En resumen; señorías, el turis-
mo puede ser una de las primeras in-
dustrias de la regi6n, pero puede
ser10 a condici6n de que se haga un
gran esfuerzo por mejorar y ordenar
la oferta. Y la clave de ese esfuer-
zo tendrá que ser la calidad, por-
que, en otro caso; habríamos aborta-
do un proceso que está en sus ini-
cios; que está todavía tierno; que
necesita madurar y que necesita ma-
durar ordenadamente.

Señorías, hablamos de un gran
impulso, pero también es cierto
que; a largo plazo; un crecimiento
sostenido de Asturias requiere la
reso1uci6n de su problemática de co-
municaciones. Sobre esa base; con
esos medios; podemos dar el impul-
so. A largo plazo, Asturias o deja
resuelto su problema secular de co-
municaciones o no será capaz de ser
el recinto donde se produzca un cre-
cimiento sostenido. Cuando hablo de
esto; hablo de todo tipo de comuni-
caciones, de las de Asturias con el
exterior y de las interiores de As-
turias. Por tanto, hablo de las ac-
ciones de desanc1avamiento, para
evitar que Asturias quede enclava-
da, y de las acciones de vertebra-
ci6n de Asturias, para que Asturias
esté adecuadamente recorrida por
una red suficiente. Y son importan-
tísimas las dos políticas: la de de-
senc1avamiento, la de vertebraci6n.
La de desenc1avamiento es como los
grandes vasos sanguíneos. La de ver-

tebraci6n es la que nos permite lle-
var la sangre a cada célula del
cuerpo social y econ6mico de Astu-
rias. Sin los grandes vasos sanguí-
neos, no llegaría el flujo. Si no
tenemos capacidad para distribuir,
tampoco. Las dos políticas deben
configurar nuestras prioridades,
nuestra atenci6n en materia de comu-
nicaciones.

Voy a hacer una breve referen-
cia a cuál es la situaci6n y cuáles
son las perspectivas en cada uno de
los modos de transporte y de comuni-
caci6n, empezando por la carretera,
que creo que tiene importancia máxi-
ma -porque es la que configura los
mayores f1ujos, tanto de mercancías
como de pasajeros-o

Por carretera, señorías, Astu-
rias se vertebra en dos grandes
ejes: el eje norte-sur y el eje es-
te-oeste. Esos son los dos elemen-
tos vertebradores de las comunica-
ciones por carretera en Asturias.

Pienso que en el eje norte-sur,
estamos casi en vísperas de dar por
resueltos problemas -insisto- secu-
lares de nuestra regi6n. Además de
los tramos ya realizados, todo el
trayecto Oviedo-Campomanes tiene
una previsi6n (y está en obras en
la fase más complicada, que son los
túneles hasta Baíña) de culminar
esas obras en diciembre del 91, con
una inversi6n de veintid6s mil mi-
llones de pesetas. La autovía del
Huerna, sobre la que la Junta Gene-
ral del Principado pidi6 al Gobier-
no que defendiera su desdoblamiento
a largo plazo, tiene previsto ese
desdoblamiento en su totalidad, de
aquí al año 2.000, con dos tramos ,.
ya en obras en estos momentos, y
una previsi6n de inversi6n total de
quince mil quinientos millones de
pesetas. Pero, más allá del Huerna,
las comunicaciones hacia el centro
de España y hacia Madrid están que-
dando resueltas. Realmente, están
en obras todos los tramos de crea-
ci6n de autovía, desde Benavente
hasta Adanero, y únicamente queda,
para el segundo plan de carreteras,
pero con un compromiso suficiente-



4578· 4-10-89 Diario· de Sesiones/P Núm. 82

mente avanzado ya, el tramo Onzoni-
lla-Benavente.

Por tanto, se~or1as, lo que es-
tamos diciendo es que, en muy pocos
a~os y paulatinamente; por tramos,
con un calendario preciso, en un no-
venta por ciento de las cosas que
les acabo de decir, en obras; Astu-
rias habrá resuelto su problema de
comunicaciones con la Meseta y con
Madrid, a través de carretera.

El gran tema; en materia de ca-
.rreteras, pasa a ser el de las comu-
nicaciones este-oeste. En última
instancia, el de la comunicación
con el res to de la cornisa y con la
frontera francesa y la conexión, a
través de esa comunicación, con el
sistema de comunicaciones del valle
del Ebro y de la zona meridional de
España. Este es el gran asunto de
nuestra región, en estos momentos,
en materia de infraestructuras. Y
yo creo que es una espléndida noti-
cia la que se produj o hace unos me-
ses, cuando el Plan de Desarrollo
del Estado; que resume todos los
presentados por las comunidades au-
tónomas y que fue presentado en la
Comunidad Econ6mica Europea, y ante
la que ya pasó los principales trá-
mites -por tanto; un documento poH-
tico que tiene dentro compromisos
concretos; que tiene que cumplirse,
porque se comprometen ante la Comu-
nidad Económica Europea- incluyó la
realizaci6n de esa autovía en una
primera fase hasta la zona central
de Asturias, el tramo que, desde
una perspectiva objetiva de tráfi-
cos y de conexión con los puntos
neurálgicos del sistema de comunica-
ciones, más interesa a los asturia-
nos ..

Yo pienso que el que se vaya a
hacer la autovía del Cantábrico has-
ta la zona central de Asturias no
debe ser ya un tema de discusi6n.
Esa previsión del PDRtiene plasma-
ción también en los planes sectoria-
les. Por ejemplo, en el plan puente
entre el primero y el segundo plan
de carreteras ya está prevista la
primera fase, es decir, desde Torre-
lavega hasta Llovio, y a continua-

ci6n, en el segundo plan de carrete-
ras, iría la segunda fase, Llovio-
zona central de Asturias.

Yo pienso que ésa ha sido la me-
jor noticia para Asturias de 1989
y, yo diría, la mejor noticia para
Asturias de los últimos años.

En cuanto a las comunicaciones
con el oes te, que, en mi opinión,
más pronto o más tarde, tendrán que
ser resueltas también -y así lo de-
fenderé- con un sistema de autovía,
van, no obstante,' encontrando una
solución a un ritmo que es más len-
to del previsto -es cierto-, pero
con unas características que son
muy superiores a las previs tas
-también es cierto-, va siendo re-
suelto poco a poco por tramos, y de
los doce tramos de que se compone
ese trayecto, siete están en servi-
cio, dos están en ejecución, uno es-
tá en información pública, uno en
expropiación y otro en contrata-
ción. Es cierto que algunos de los
pendientes son los más dificulto-
sos, pero no es menos cierto que
ése es un asunto que se está resol-
viendo paulatinamente, aunque el
ri tmo de resolución todos querría-
mos que fuera más rápido. Ese tramo
estará concluido, esperamos, en di-
ciembre de 1992 y supondrá una in-
versión de más de veintitrés mil mi-
llones de pesetas.

En lo que respecta al sistema
de comunicaciones interiores, sobre
cuya importancia ya puse énfasis an-
teriormente, como saben, porque la
Cámara lo aprobó, Asturias dispone
de un Plan regional de carreteras
que se va cumpliendo, que contempla
tres grandes aperturas infraestruc-
turales y otras obras complementa-
rias. Las tres grandes aperturas in-
fraestructurales son:

-Una comunicación rápida por el
valle del Nalón.

-Una comunicación rápida hacia
la zona del Narcea.

-Una comunicación rápida que
culmina con la que ya se llama -me
parece una buena denominaci6n- la Y
.griega de oriente, para articular
la zona oriental de Asturias.
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El corredor del Na16n estará
listo hasta El Entrego. A continua-
ci6n;empezará la fase siguiente, en
1990, y en mi opini6n -y I!se es un
criterio que ya no es personal; si-
no que forma parte de una programa-
ci6n del Consejo de Gobierno-; es
de gran importancia que la comunica-
ci6n rápida del Na16n se articule;
pero por un medio coherente con la
propia circulaci6n; con la autovía
Oviedo-Mieres.

Por tanto, está prevista la rea-
lizaci6n del tramo Riaño-Olloniego,
con las mismas características
(porque otra cosa sería tan difícil
geo16gicamente como desorbitador e
incoherente con el resto del traza-
do); en el período 90-92.

En lo que respecta a la comuni-
cac16n con el Narcea, el acceso bá-
sico que está todo en obras, salvo
dos tramos, estará resuelto en el
año 1992. Supone una inversi6n de
3.500 millones de pesetas, y el sis-
tema total que permita comunicar
esa red principal con el acceso a
otras zonas, como son Tineo, Allan-
de, Degaña; estará resuelto en
1993, con una inversi6n de 3.000 mi-
llones de pesetas. Esa comunicaci6n
tiene que tener un adecuado comple-
mento desde Cornellana; con salida
directa a la costa. Puedo decirles
que el Consejo de Gobierno ha toma-
do la decisi6n de que se acometa;
iniciando los trámites previos a la
adjudicaci6n, posiblemente ya en es-
te año 89, la comunicaci6n Pravia-
Cornellana, que permitirá articular
todo el eje, a lo largo del río Nar-
cea.

En lo que respecta a las comuni-
caciones con la zona oriental de As-
turias; el sistema de comunicacio-
nes supone una inversi6n de 2.500
millones de pesetas, estará listo
en 1993 e igualmente; se ha inicia-
do. Hay otras tan importantes y en
curso; con la articulaci6n del va-
lle del Trubia; como el sistema de
comunicaci6T\ de los Oscos, como el
inicio de las obras para proporcio-
nar una adecuada comunicaci6n al va-
lle del río Aller. Y estoy hablan-

do, en la mayor parte de los casos,
de obras que ya están iniciadas por
tramos, aunque su culminaci6n se de-
morará todavía algún tiempo.

En suma, señorías, creo que no
sobre futuribles, sino sobre reali-
dades en curso o sobre obras progra-
madas, comprometidas, se puede de-
cir que el eje norte-sur está en re-
soluci6n, que es cuesti6n de poco
tiempo el que este perfectamente re-
suelto. Que el eje este-oeste -en
mi opini6n la mejor noticia-tiene
ya ese proyecto comprometido en la
previsi6n del PDR del Estado, y que
todo el sistema de articulaci6n in-
terior de la regi6n, en estos momen-
tos, está en obras.

Hay otras obras complemetarias
para mejorar las condiciones del
transporte, de un sector tan impor-
tante para la economía regional.
Realmente, el transporte es uno de
los sectores más importantes, den-
tro del sector servicios, y tiene
una importancia relativa mucho ma-
yor en Asturias que en otras regio-
nes de España. De ahí que se estl!
haciendo tambil!n un esfuerzo en la
creaci6n de estaciones de autobuses
o en la creaci6n de obras tan impor-
tantes como la estaci6n de transpor-
tes por carretera de Gij6n, o tam-
bién en la renovaci6n del parque de
camiones y autocares (les doy el da-
to, por ejemplo, de que, entre el
85 y el 89, se renovaron con crl!di-
tos subvencionados por la Comunidad
Auton6ma seiscientas unidades).

Hablemos del ferrocarril, que
es otra cuesti6n. Y hablemos del te-
ma que, con toda legitimidad, provo-
ca una mayor preocupaci6n a todas
sus señorías, a todas las señorías
de la Cámara, entre ellas a la que
en estos momentos se dirige a todos
ustedes. La Cámara decidi6, en su
día, configurar como política regio-
nal de comunicaciones en materia de
ferrocarril la pretensi6n de una
nueva comunicaci6n ferroviaria, a
travl!s de Pajares. El Gobierno re-
gional asumi6, con todas las conse-
cuencias, ese planteamiento de la
Cámara; se elabor6 un documento de
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justificaci5n; se defendi5; se ini-
ci5 un conjunto de negociaciones di-
rigidas a pacificar los datos técni-
cos de partida, por tanto; a tratar
de que, a la hora de tomar decisio-
nes, estemos, por 10 menos, de
acuerdo en cuánto cuesta el proyec-
to, en cuál es la previsi5n de trá-
ficos, en cuándo se producirá satu-
raci6n; en todos los elementos que
deberfan ser objetivos; se han desa-
rrollado en distintas reuniones y,
en estos momentos, no se ha culmina-
do esa negociaci6n. Yo, lo que quie-
ro decirles es que me reafirmo en
la voluntad del Gobierno regional
de que ese asunto también quede re-
suelto, y me reafirmo en el crite-
rio de que Asturias no debe quedar
excluida de la nueva generaci6n de
sistema ferroviario que se está con-
figurando en España, que lucharemos
por ese asunto con todo interés;
con denuedo. Tengo la esperanza de
que la misma actitud de comprensi5n
hacia la problemática de Asturias;
de manifiesta comprensi6n hacia la
problemática de Asturias y de apoyo
a su resoluci6n que ha puesto de ma-
nifiesto el Gobierno de la naci6n
en asuntos tan importantes para
nuestro futuro regional como la au-
tovfa del Cantábrico o las comunica-
ciones norte-sur ~ se exprese tam-
bién en un desenlace que yo deseo y
espero que sea satisfactorio en es-
ta 1egftima aspiraci6n de Asturias.

Otros asuntos relacionados con
el ferrocarril son los que concier-
nen a los ferrocarriles de vfa es-
trecha. En estos momentos, está ela-
borado y era, con estas o con otras
palabras, una pretensi5n de la Jun-
ta General del Principado en el de-
bate de comunicaciones, un contrato
programa que supone -esperemos que
se apruebe- una inversi6n de 30.000
millones de pesetas, de los que,a-
proximadamente; la mitad correspon-
derfa a tramos en Asturias. Y hacia
el futuro, el Gobierno regional ha
iniciado la e1aboraci6n de una pro-
puesta de plan de ferrocarril inte-
rurbano de Asturias, para que, a
través, especia1mente,de1 sistema

de vfa estrecha, la zona central de
Asturias, que en realidad es un
gran núcleo o un conjunto de núcle-
os, o una gran urbe polinucleada
-como dicen los técnicos-, tenga un
ferrocarril de caracterfsticas seme-
jantes a los que se emplean para
unir las distintas zonas en las
grandes ciudades.

Pienso que no hay ninguna duda
de que han mejorado y se han inten-
sificado las comunicaciones por vfa
aérea. Están a punto de iniciarse
las comunicaciones internacionales
entre Asturias y Londres (éste es
un proyecto privado que esperemos
que tenga un plasmaci6n inminente),
y lo que es un dato incontestable
es el incremento que se viene produ-
ciendo a través de este medio de co-
municaci6n. Les doy solamente el da-
to de que el incremento del año 89
sobre iguales meses del año ante-
rior en tráfico de mercancfas es de
un 47 por ciento, y el incremente
en tráfico de pasajeros es un 15·
por ciento.

Por otra parte, y también si-
guiendo pautas que figuran en el do-
cumento de la Junta General del
Principado, se está negociando la
creaci6n de las 1fneas de tercer ni-
vel. En estos momentos, a esta hora
de este dfa, están reunidos conseje-
ros o directores regionales de las
comunidades aut6nomas implicadas
con el Ministro de Transportes, y
yo tengo la esperanza de que sea un
nuevo paso para configurar el siste-
ma de vuelos de tercer nivel, con
participaci6n de distintos agentes
econ6micos e instituciona1es de las
distintas comunidades aut6nomas y
probablemente de la compañfa IBERIA.

En cuanto a las comunicaciones
marftimas, se está haciendo un se-
rio esfuerzo de diversificaci6n. Es
inminente la entrada en funciona-
miento de la 1fnea de mercancfas
con Rotterdam desde el puerto de El
Muse!. Estamos en recta final con
la sociedad, ya· constituyéndose es-
tos dfas, de la línea de comunica-
ciones con Bretaña. Igual puedo de-
cir de un reforzamiento de la línea
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de comunicaciones por contenedores
con Canarias. Y 10 que tambH!n es
un dato es el incremento que en es-
te ejercicio se puede apreciar con
respecto a los tráficos marttimos
de aí'iosanteriores. El dato es el
siguiente: en 10 que va del 89; con
re1aci6n al aí'ioanterior: incremen-
tos de tráfico de Gij6n, más 24 por
ciento; incremento de tráfico de
Avi1és; más 25 por ciento.

Este es; seí'iodas; el panorama
de la realidad y de los proyectos
en re1aci6n con el sistema de comu-
nicaciones de Asturias.

Haciendo un resumen, yo dirta
que, con la excepci6n del tema fe-
rroviario; y en concreto del asunto
de la variante, están; o resueltos;
o en obras; o previstas y programa-
das las soluciones básicas de la
problemática de comunicaciones de
Asturias. Me parece que es objetivo
constatar10 y lo que;desde luego,
es subjetivo es la satisfacci6n que
personalmente me afecta de poder em-
pezar a pasar la página en la más
vieja de las asignaturas pendientes
de nuestro Principado. Empezar a pa-
sar. ¿Habrá retrasos? Puede haber
retrasos. ¿Encarecimientos? Puede
haber encarecimientos. El túnel a
través del canal de la Mancha pare-
ce que va a tener un encarecimiento
del 50 por ciento; y no está acome-
tido ni por empresas ni por patses
que tengan una tradici6n
chapucera. Por tanto, puede haber
retrasos en alguna de estas obras,
pero creo -y esto es 10 importante
cuando hablamos de infraestructuras-

que 10 seí'ia1ado;felizmente,ya es
irreversible; con las excepciones
que en mi exposici6n -que pretendt
totalmente objetiva- puse de mani-
fiesto.

Conclusi6n: podemos tener la
previsi6n fundada de que vayan desa-
pareciendo los estrangulamientos
hist6ricos -porque ya están desapa-
reciendo- que han impedido el creci-
miento de nuestra regi6n.

Pero, seí'iortas,el crecimiento
y el desarrollo no son la misma co-
sa: el crecimiento es desarrollo

cuando no es a costa de otros bie-
nes -como el medio ambiente-, cuan-
do es generador de mayor igualdad
-cuando es crecimiento para todos-,
cuando es superador de desequi1i-
brios territoriales -generador, por
tanto, de equi1ibrio-, cuando es ge-
nerador de cohesi6n social, de ma-
yor bienestar y mayor calidad de vi-
da. Esas son las condiciones· bajo
las que el crecimiento es, realmen-
te, desarrollo.

Quiero subrayar la importancia
que tiene esta ref1exi6n, porque As-
turias, seí'iortas,debe aprender de
su pasado, no repetir10 y repetir
su modelo de crecimiento e indus-
tria1izaci6n, debe aprender de su
industria1izaci6n pasada, que fue
parcialmente fallida porque fue in-
completa, que fue profundamente de-
sequilibradora y que fue destructo-
ra del medio ambiente.

Por tanto, tenemos que aspirar
a que ese crecimiento -para el que
les pido un impulso y que será sos-
tenido si resuelve Asturias, como
10 está haciendo, todos sus proble-
mas de comunicaciones- conduzca a
un modelo de desarrollo de calidad,
aunque cuantitativamente vayamos
más despacio. Y un modelo de desa-
rrollo de calidad es, ante todo,
respetuoso con el medioambiente y
reintegrador del mismo. Esto es muy
importante en Asturias, donde tene-
mos zonas en las que hay mucho tra-
bajo para reintegrar y zonas prácti-
camente intactas en las que hay que
hacer mucho esfuerzo para conservar-
las.

Quiero anunciar les que el refor-
zamiento de esa poHtica de respeto
y reintegraci6n medioambienta1 será
uno de los sesgos del último tramo
de esta Legislatura, desde bases
que ya están sentadas y que, en al-
gunos campos, nos sitúan a la van-
guardia de Espaí'ia.Y hablar de po1t-
tica medioambienta1 es hablar de co-
sas muy reales, muy concretas, y es
un problema de recursos. La poHti-
ca medioambienta1 no es un asunto
solamente de fi10softas, sino un
problema de recursos y, por tanto,
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un problema de prioridades; de des-
tinar recursos a esa política y no
a otras cosas, siendo, por tanto,
un problema de voluntad política.
Por eso creo haber dicho lo impor-
tante: tenemos la voluntad política
de destinar recursos a la política
medioambiental en Asturias.

En materia de residuos s6lidos;
por ejemplo, Asturias es, probable-
mente; la única regi6n española que
puede tener casi resuelto ese pro-
blema. Hay cuarenta y un ayuntamien-
tos conectados con el dep6sito cen-
tral, a través de estaciones de
transferencia; hay otros veintid6s
con los otros dep6sitos controlados
de residuos s61idos en las alas. En
total, sesenta y tres de los seten-
ta y ocho ayuntamientos de Asturias
tienen resuelto este asunto, lo
cual no ocurre en ninguna otra re-
gi6n de Espai'la, y pronto podremos
decir que lo hemos resuelto en los
setenta y ocho ayuntamientos de As-
turias.

Está ya en marcha el proyecto
de residuos t6xicos orgánicos; está
en redacci6n el de residuos t6xicos
inorgánicos; hay mil doscientos mi-
llones de pesetas invertidos ya en
estos programas con los ayuntamien-
tos; hay quinientos programados; en
curso. E; insisto; este asunto de
tantísima importancia, sobre qué ha-
cer con los residuos de nuestra so-
ciedad urbana y rural, ya está si-
tulindonos en cabeza con relaci6n a
otras regiones de Espai'la.

En materia de lucha contra la
contaminaci6n atmosférica, somos
con Catalui'la, probablemente, la re-
gi6n más avanzada. El plan de sanea-
miento atmosférico de Avilés dio lu-
gar a una reducci6n de las emisio-
nes a la atm6sfera de alrededor del
cincuenta por ciento. Se han aproba-
do nuevas inversiones adicionales.
Está en curso el de Langreo; con
fuertes compromisos de inversi6n
por parte de las empresas. Hay un
plan de medidas correctoras, en de-
sarrollo, para la zona de Gij6n-Abo-
i'lo. Se está actuando en otras zonas
singulares como Lugones, Navia•••

Por tanto, la totalidad de los nú-
cleos con alta capacidad contaminan-
te de Asturias tiene, en es tos mo-
mentos, o un plan en muy avanzado
estado de ej ecuci6n o en discusi6n
o a punto de entrar en funcionamien-
to.

¿Coste de las medidas?: En tor-
no a diez mil millones de pesetas,
lo cual es un esfuerzo que está rea-
lizando la regi6n, las empresas de
la misma, porque la clave del fun-
cionamiento de esta política es que
se hace concordadamente., Es decir:
el plan que hace la Agencia del Me-
dio Ambiente del Principado de Astu-
rias es negociado, empresa por em-
presa; se comprometen inversiones,
con un calendario preciso; se hace
el seguimiento de esas inversiones
y, en consecuencia, se integra la
voluntad de las empresas, en lugar
de ir a una política masiva de re-
querimientos medioambientales, sin
ver las circunstancias de cada em-
presa, que daría lugar al cierre de
muchas de ellas.

Creo que es buen momento para
decir que, aunque en no pocas oca-
siones ha habido duros forcej eos,
es justo que expresemos el reconoci-
miento hacia las empresas que se
han integrado en e'sos planes de sa-
neamiento atmosférico.

Los vertidos a las aguas fluvia-
les y marinas son, de todas formas,
la gran cuesti6n que tiene por de-
lante Asturias en es te asunto del
medio ambiente. La situaci6n de par-
tida es muy mala. Se han dado pasos
de cierta importancia; en estos mo-
mentos, hay un conjunto de sanea-
mientos en curso de ejecuci6n o en
previsi6n -con lo cual se podría
dar como políticamente resuelto, pe-
ro no lo haremos has ta que el agua
no salga limpia-, como es el caso
de Vegadeo, Castropol, Cadavedo ,
Llanes y otros ocho o diez puntos
de contaminaci6n fuerte en Astu-
rias. Tenemos también, como gran
instrumento para la zona central de
Asturias, el Programa Nacional de
Interés Comunitario, que, después
de un período en el que hubo que re-
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negociar muchas cosas para atempe-
rar las mayores previsiones de cos-
te a las disponibilidades de la Ad-
ministraci6n pública, se ha llegado
a un acuerdo y una programaci6n sa-
tisfactoria; a mi juicio; que sus
seüorlas ya conocen y que supone un
incremento de inversi6n con respec-
to a la que estaba inicialmente pre-
vista.

Por tanto, ésos son los pasos
dados; importantes; en ocasiones;
hist6ricos. El saneamiento de la
cuenca central asturiana es un paso
hist6rico; la gente todavla no se
10 cree porque; 1egltimamente; el
asturiano; en estos asuntos; prefie-
re ver las cosas; antes de dar su
aquiescencia a una po1ltica. Pero
10 cierto es que se trata de una
cuesti6n que, desde un punto de vis-
ta de la programaci6n y de los re-
cursos financieros, está resuelta y
que, en es tos momentos, es tá ya en
trámite de adjudicaci6n, en cuanto
a algunos tramos importantes.

Pero~ con todos esos asuntos re-
sueltos o en curso de reso1uci6n,
mi diagn6stico sigue siendo el mis-·
mo: la situaci6n es muy mala. Hay
que hacer mucho más, porque ése es
uno de los temas donde entra en
riesgo el proyecto de modelo de so-
ciedad de calidad. Es uno de los te-
mas en los que se juega el futuro
del modelo de desarrollo de Astu-
rias: el saneamiento fluvial y el
saneamiento de los vertidos al mar.

Por eso, siguiendo mandato de
la Junta General del Principado en
un debate que aqul tuvo lugar, el
Gobierno regional inici6 en su mo-
mento la e1aboraci6n de un plan de
recursos hidráulicos de Asturias
que pretende resolver todos los pro-
blemas de saneamiento de las aguas
de Asturias. Su contenido -que aho-
ra avanzo- es el de prever las re-
des de distribuci6n y saneamiento
de toda Asturias -a partir de unos
núcleos que tengan tamaüo suficien-
te como para justificar esas redes;
el resto tendrá que ser acometido a
través de otros procedimientos, co-
mo planes de cooperaci6n-; tanto en

sus vertidos a la costa como en sus
vertidos a los ríos. El importe, se-
gún las primeras estimaciones del
avance -y les pido que los importes
siempre los consideremos como previ-
siones, porque cuando hablamos de
obra pública, hablamos de riesgo de
desviaciones-, es en torno a seten-
ta y cinco mil millones de pesetas,
10 que quiere decir que esta inver~
si6n será la obra pública más impor-
tante que haya acometido la Comuni-
dad Aut6noma del Principado de Astu-
rias. El plazo -inevitablemente lar-
go, como siempre en este tipo de
obras; pensemos en el gran Bilbao u
otros ejemplos semejantes; el gran
Bilbao es una obra iniciada hace
veinte aüos- que tentativamente he-
mos aceptado es el de doce aüos, 10
cual nos sitúa en el aüo 2001 -aun-
que ésta no sea, precisamente, una
"Odisea en el espacio"- y la finan-
ciaci6n, ob1igadamente, tendrá que
descansar sobre tres administracio-
nes -la local, la regional y la na-
ciona1-, asl como sobre el incremen-
to del coste del agua, porque, na-
die se engaüe: una sociedad de cali-
dad cuesta más dinero y un sanea-
iniento cuesta más dinero que no te-
ner saneamiento y no hay otra rece-
ta posible más que ésa: tendrá que
descansar también sobre un esfuerzo
de las empresas que en estos momen-
tos desarrollan actividades más con-
taminantes para realizar, por 10 me-
nos, la depuraci6n primaria que per-
mita disminuir los costes del siste-
ma público.

Les confieso que éste es un
asunto en el que todavía hay que
ajustar todas las cosas y hay que
negociar10 todo. Es un asunto que
está en proyecto y tenemos una idea
de c6mo se podría repartir la finan-
ciaci6n, pero el resto es negocia-
ci6n; por tanto, no puedo ir más
allá de 10 que he ido.

Lo que sí es cierto es que, al
menos un veinte por ciento de toda
esa obra prevista ya está en curso
o tiene inversi6n comprometida -lo
que rebaja el monto-, y lo que es
cierto también es que si todos que-



4584 "4"-10-89 Diario de Sesiones/P Núm. 82

remos solucionar este capítulo de
la situaci6n medioambiental de Astu-
rias; requerirá un esfuerzo presu-
puestario por parte de todas las ad-
ministraciones; 10 que es tanto co-
mo decir por parte de todos los ciu-
dadanos. 10 que dice el Gobierno re-
gional es que; a su juicio; ese es-
fuerzo merece la pena situarlo como
prioridad de Asturias. En una vi-
si6n a largo plazo, será uno de los
factores de desarrollo de nuestra
regi6n.

Por tanto, es un asunto que pre-
cisa un amplio acuerdo entre las
fuerzas políticas por la duraci6n
del programa, por grande que sea
nuestro empeffo en mantener la hege-
monía del Partido Socialista y por
acendrada que sea su paciencia en
resignarse a ser oposici6n. 10 cier-
to es que es un plan a muy largo
plazo que justifica acuerdo de to-
das las fuerzas políticas y que pre-
cisa acuerdo entre esas tres admi-
nistraciones.

Lo que les anuncio es, a partir
de ese plan, la voluntad de; en bre-
ve, desarrollar una comparecencia
informativa a la que está dispuesto
el Consejero correspondiente -Conse-
jero de Obras Públicas; Transportes
y Comunicaciones-para explicar les
las características del plan y para
que se organice un" proceso de difu-
si6n que permita en su día debatir
en esta Cámara, una vez anticipados
algunos asuntos sobre posibilidad
de reparto entre administraciones,
el plan y también el marco legal co-
rrespondiente, porque con toda pro-
babilidad existirá un marco legal
específico. Nuestra voluntad es que
el plan sea puesto en práctica a fi-
nes de 1990 y, en todo caso, hasta
ese momento seguiremos desarrollan-
do todos los programas en curso que
se deben considerar a cuenta de la
programaci6n prevista en el Plan re-
gional de recursos hidráulicos. In-
sisto en que, en mi criterio; es
uno de los asuntos más importantes
de los pr6ximos ailos; y es una de
las claves del futuro de Asturias a
largo plazo, de su modelo de bienes-

tar, por supuesto, pero probablemen-
te también de la prosperidad de su
modelo econ6mico. Luego hablaremos
de ello.

Dentro de la misma pol1tica es-
tá la dirigida a preservar y reinte-
grar el medio natural que, en Astu-
rias, con una naturaleza privilegia-
da, "tiene una grandísima importan-
cia. La política de espacios natura-
les se ha iniciado con la declara-
ci6n del Parque Natural de Somiedo,
aprobada por la Cámara, y sobre to-
do con la aprobaci6n de un plan de
obras que supone una inversi6n de
mil doscientos millones de pesetas
en el período que comprende, y que
tiene la finalidad de que ese Par-
que tenga un efecto demostrativo de
la posibilidad de compatibilizar la
preservaci6n y recuperaci6n del me-
dio ambiente en una zona privilegia-
da, con la defensa y la promoci6n
de las economías de la zona rural,
ganadera, turística.

Se está realizando reforzamien-
to de inversiones en la Reserva Bio-
l6gica de Muniellos, y en cuanto al
resto de los parques programados en
su día ya disponen de una base de
estudio muy prolija todos ellos, y
lo que pretendemos es, en el curso
de la Legislatura, acertar en la
f6rmula y el cuadro normativo que
permita posteriormente ir acometien-
do un esfuerzo inversor como el que
se inicia en el Parque de Somiedo.

Saben sus seilorías que estamos
intentando llegar a un consenso en-
tre comunidades aut6nomas para con-
figurar los Picos de Europa como
una parque natural. Yo creo que ése
es uno de los grandes asuntos que
en este tema tiene por delante Astu-
rias. Hemos avanzado esa posici6n,
ha sido aceptada por una de las co-
munidades afectadas, la Comunidad
de Castilla-Le6n, no ha habido res-
puesta por parte de la Comunidad de
Cantabria, ha sido aceptado por par-
te de la Administraci6n del Estado;
yo lo que anuncio es que después de
un periodo de inevitable vacancia,
por raz6n de las elecciones, porque
ahí sí hay negociaci6n con la Admi-
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nistración del Estado; nos propone-
mos impulsar al límite de nuestras
posibilidades este proyecto; con el
objetivo de preservar la zona proba-
blemente más interesante en el con-
junto de los recursos naturales;
una de las zonas más interesantes
en el conjunto de recursos natura-
les de nuestro pals; y, al mismo
tiempo; de que esa preservación no
vaya contra los intereses de los ga-
naderos; no vaya contra los intere-
ses de los campesinos; sino que; to-
do lo contrario, contribuya a mejo-
rar su situación de rentas.

Se está desarrollando un Plan
forestal que, en su momento; fue
presentado ante la Cámara; se apro-
bó un documento en relación con el
tema de los eucaliptus, que descan-
sa sobre las ideas de limitar; por-
que es suficiente con una superfi-
cie determinada para abastecer a la
industria existente y su futuro; no
sustituir especies autóctonas por
eucalipto, planificar cada una de
las plantaciones y fomentar las es-
pecies aut6ctonas.

El panorama de la protección me-
dioambiental tiene un punto realmen-
te negro que es la situación de los
incendios forestales. Este es un
problema que está convirtiéndose en
uno de los azotes de muchos paIses
de Europa; con muchos más medios
que nosotros; por tantot es un asun-
to en el que no deberlamos hacer
ninguna forma de demagogia; y que
no tiene más que tres soluciones:
una, la más importante, clvica, edu-
cación c1vica; otra, represión, cas-
tigo a las personas responsables;
por malicia o por negligencia; y
otra, un adecuado sistema de extin-
ción. Yo quiero poner de manifiesto
que en estos aBos se ha hecho un es-
fuerzo, posiblemente sin preceden-
tes en otros lugares; para mejorar
nuestro sistema de extinción de in-
cendios. Toda esa po11tica sobre el
medio natural; que en estos momen-
tos se coordina a través de la Agen-
cia de Medio Ambiente, con un refor-
zamiento que tendrá lugar en el pró-
ximo ejercicio presupuestario, cree-

mos que puede también situar a nues-
tra región en la política en rela-
ción con el medio natural.

Pero más allá del medio ambien-
te hay otra dimensión en la que yo
quiero hacer una breve excursión,
que es la siguiente: luchar por una
sociedad de calidad es preservar el
medio ambiente, reintegrarlo, pero
es también dotarla de unas condicio-
nes higiénico-sanitarias adecuadas;
por tanto, es nuestra obligación
-la estamos cumpliendo, la seguire-
mos cumpliendo,.yo les dirla que te-
nemos que cumplirla inexorablemente-

el control sanitario de las con-
diciones higiénicas y de la contami-
nación, con ejemplos que en ocasio-
nes pueden ser polémicos, como las
recientes decisiones en materia de
mataderos, que ha sido una deci-
sión, pienso que sanitariamente in-
contestable, pero que, por cierto,
pudo acometerse porque hablamos' si-
do previsores, pudo acometerse por-
que, a través de la Consejerla de
Agricultura, en estos aBos, se vino
dotando a nuestra región de una red
pública de mataderos, en funciona-
miento unos, a punto de estarlo
otros, que garantizan el servicio y
que, en consecuencia, ponen de mani-
fiesto esa actitud previsora, que
es la que hace posible adoptar una
actitud sancionadora o de polic1a
sanitaria, en categorlas tan impor-
tantes como la que estamos mencio-
nando.

Hablo, por tanto, de condicio-
nes higiénico-sanitarias, y hablo
también de sanidad animal; en sani-
dad animal fuimos pioneros en Espa-
Ba, y hoy los resultados empiezan a
estar ah1. En tuberculosis bovina
somos una de las regiones menos
afectadas, con un 0,6 por ciento de
enfermos; una de las tres con menos
incidencia en brucelosis bovina,
con un 0,3 por ciento, la segunda
con menos incidencia en EspaBa. En
bovino y caprino, que se empezó ha-
ce dos aBos, ya hay una cobertura
en torno al noventa y cinco por
ciento y las claves son como siem-
pre, las mismas, inversión y priori-
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dad poUtica, dos mil seiscientos
millones invertidos hasta estos mo-
mentos en sanidad animal; lo que
nos sitúa en segundo lugar de Espa-
ffaen términos relativos, no en tér-
minos absolutos, pero s! en térmi-
nos relativos a nuestro tamaffo.Hay
que decir aquí que una de las cla-
ves ha sido la buena respuesta de
los ganaderos; por tanto; el nivel
cívico en esta dimensión de las co-
sas de los ganaderos asturianos. Y
hay que decir también; y luego vol-
veré sobre ello; que todas estas
cuestiones tienen una dimensión que
va más allá de la puramente sanita-
ria; que todas estas cuestiones in-
fluirán cada vez más en el aspecto
productivo; y que, por ejemplo, pue-
da ya afirmarse que una región gana-
deramente próspera es una región ga-
naderamente saneada; por tanto,
cuando estamos trabajando por todas
estas cosas que incorporamos a la
misma rúbrica genérica de luchar
por una sociedad de calidad; esta-
mos luchando también por una socie-
dad más desarrollada y más pr6spera
económicamente.

Sefforías; una sociedad de cali-
dad es también -lo dije autes- aqué-
lla que puede prestar buenos servi-
cios sociales a todos los ciudada-
nos; por tanto, que hace de la
igualdad, ante situaciones de enfer-
medad o de desprotección, una de
sus políticas centrales, y si no no
estaríamos hablando de calidad, por-
que estaríamos hablando de calidad
para unos pocos, pero no estaríamos
hablando de calidad para el conjun-
to. Yo creo que la calidad es un
concepto que no es fragmentable en
una sociedad democrática; que tene-
mos que hablar de sociedad de cali-
dad para todos los ciudadanos.

Yo pienso que poco a poco esta-
mos trabajando en esa línea. En ma-
teria sanitaria; por ejemplo, en es-
tos affosse está produciendo un cam-
bio radical en la infraestructura
sanitaria de Asturias; se ha logra-
do la coordinación hospitalaria en-
tre las grandes administraciones y
se han creado tres nuevos hospita-

les en Asturias, a través de ese mo-
delo de coordinación, con esfuerzo
de la Administración central, que
proporciona más cobertura, mejor re-
parto territoria1, más calidad. Se
ha avanzado en la red de cuidados
medios, y tenemos en el horizonte
10 que será probablemente la mayor
operación de equipamiento sanitario
que haya tenido Asturias en su his-
toria, que es el proyecto de gran
hospital central. Está en programa-
ción el proyecto, se ha constituido
ya, estos días, la Comisión Técnica
encargada de supervisar la elabora-
ci6n del proyecto, está en programa-
ción el Instituto de la Salud, y
querríamos, en cuanto a esta gran
obra, que tiene ante sí nuestra re-
gión, que el inicio se produjera en
la segunda mitad del 91, que es el
tiempo preciso para, hasta ese mo-
mento, redactar el proyecto, acudir
a los trámites de contrataci6n y,
sobre todo, alcanzar acuerdos a cua-
tro o cinco bandas, porque se trata
de un proceso -el que se pone en
marcha- de remode1acion de equipa-
mientos en la zona central de Astu-
rias que afecta a instituciones tan
importantes como la Universidad.
Esa creación de un grupo de traba-
jo, donde se integren los ayunta-
mientos afectados,donde participé
el Gobierno regional, la Administra-
ción del Estado y la Universidad,
probablemente el Ministerio de Edu-
cación, es el paso inmediato para
la puesta en marcha de ese proceso
que globa1mente ha obtenido la
aquiescencia de la Cámara.

En materia de asistencia prima-
ria -centros de sa1ud-, donde han
colaborado las dos administraciones
-la del Estado y la regiona1-, pode-
mos decir -siento tener que decir
muchas veces que estamos en cabeza
del Estado; solamente 10 diré en
aquellos casos en que 10 estamos-,
no veo que haya raz6n tampoco para
ocultar que estamos en cabeza del
Estado en cuanto a la pob1aci6n cu-
bierta con centros de salud; un cua-
renta y seis por ciento de la pobla-
ción con treinta y un centros de sa-
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lud; previsi6n 89-90 hasta un sesen-
ta y cinco por ciento con trece
más; intento que tenemos diffcil de
alcanzar, un ciento por ciento en-
tre centros de salud y zonas espe-
ciales de salud en el aBo 91.

Cualitativamente se ha avanzado
en asuntos tan importantes como la
cobertura pediátrica -entre siete y
catorce aBos- y pienso que en cuan-
to concierne a la salud pública, im-
plementando programas, reforzando
inspecci6n, mejorando control, mejo-
rando la infraestructura de labora-
torios; se han dado pasos de grandf-
sima importancia.

Me refiero a la asistencia sani-
taria psiquiátrica; en la que; en
estos aBos, seBorfas, se ha produci-
do en Asturias -tal vez de no mu-
chos sectores se puede hacer una
afirmaci6n tan categ6rica- un cam-
bio revolucionario. (No hay otro,
dice Su SeBorfa; poco aficionada a
la revoluci6n; festejará que no ha-
ya otro en que se haya producido un
cambio revolucionario. Hay revolu-
ciones que sf hay que hacer: en psi-
quiatda habra que hacerla; porque
una sociedad se dignifica), no cuan-
do resuelve los problemas de los
que es tán arriba; sino cuando re-
suelve los problemas de los que es-
tán abajo y, sobre todo, cuando re-
suelve los problemas de los que es-
tán completamente al margen, ence-
rrados tras una muralla de silen-
cio. Cuando una sociedad -y una so-
ciedad somos todos- es capaz de re-
solver también esos problemas, es
toda la sociedad la que se dignifi-
ca; un cambio revolucionario que ha
consistido en la desinstitucionali-
zaci6n de la psiquiatrfa en Astu-
rias, con el horizonte ya muy pr6xi-
mo de la eliminaci6n del psiquiátri-
co y la sustituci6n por un sistema
de centros de salud mental (trece;
con otros dos en previsi6n); de hos-
pitales de dfa (cuatro) de hospita-
les de dra (cuatro), de comunidades
terapéuticas (cinco previstas), pi-
sos protegidos, unidades de hospita-
lizaci6n (para 1990, ya, la quinta
unidad de hospitalizaci6n) que per-

miten una atenci6n singular para la
problemática de cada colectivo, y
que generan toda la inserci6n so-
cial del marginado psiquiátrico que
es posible en términos de seguridad
ciudadana.

La situaci6n de la reforma es
la siguiente: al iniciar la vfa mil
cien internados, en estos momentos
hay trescientos veinticinco, la hos-
pitalizaci6n de agudos terminará en
el noventa, y el cierre del hospi-
tal -y yo siento que tengamos que
hacer referencia a un aBo mágico de
la sociedad espaBola- se producirá
en 1992.

Insisto en que esta operaci6n
es clave en la dignificaci6n, en la
cualificaci6n del tratamiento, en
la atenci6n especializada y en la
inserci6n social, hasta el Umite
de 10 posible, de este colectivo.

Yo voy a decirles que los servi-
cios de salud mental del Principado
está en curso que sean centro pilo-
to de la ordenaci6n de la salud, 10
cual quiere deci r que es tos cri te-
rios sobre la bondad de la profunda
transformaci6n -yo decfa revolucio-
naria- que se está produciendo en
la sanidad asturiana, en la salud
mental asturiana, estos criterios
parecen ser compartidos por la Orga-
nizaci6n Mundial de la Salud cuando
nos propone como centro piloto.

Dentro de este mismo capftulo
está un problema de grandfsima im-
portancia, que sin duda preocupa a
todas sus seBorfas tanto como a la
persona que está en estos momentos
en la tribuna, y es la situaci6n de
la droga en Asturias.

En su momento, como saben, se
aprob6 un plan regional de toxicoma-
nfas, el que conoci6 la Cámara, y
hemos venido desarrollando una polf-
t ica que es tá basada en la red de
salud mental, y que está teniendo
una progresiva eficacia. Digamos
que ante una poblaci6n afectada,
que podemos considerar estable, el
aBo 88 iniciaron tratamientos en la
red de salud mental 589 pacientes,
y en el primer semestre del 89 ya
376, 10 que quiere deci r que se es-
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tá incrementando la capacidad de
respuesta de este aparato sanita-
rio. Están en contacto con los cen-
tros de dispensación de sustituti-
vos ciento noventa y tres personas.
Está en funcionamiento la unidad de
desintoxicación del Hospital Gene-
ral de Asturias, que es necesario
ampliar; porque ya se. ha revelado
insuficiente -se ampliará la unidad
de desintoxicación- y se viene desa-
rrollando una actividad preventiva
a través de formación de profesiona-
les; doscientos en el 89, y de for-
mación de educadores en contacto
con el Ministerio de Educación y
Ciencia.y; finalmente, en materia de
reinserción, la política es la de
apoyo a quien reúna condiciones ob-
jetivas para desarrollar esa rein-
serción. En el año 90 se aprobará
una normativa para acreditar qué
centros privados reúnen esas carac-
terísticas; y tenemos previsto el
incremento de las ayudas, siempre
bajo garantías de calidad, para no
apoyar situaciones que no sean per-
fectamente solventes desde un punto
de vista de la dotación de faculta-
tivos y desde un punto de vista de
los mensajes de sustitución que ocu-
pan el espacio que deja libre la
droga que se olvida.

Yo quiero decirles que; de to-
das formas, aunque estamos incremen-
tando la dotación en una medida im-
portantísima; sin que le cueste un
duro a los presupuestos del Princi-
pado, aprovechando programas nacio-
nales y dándoles operatividad (por
eso cuando se dice que Asturias gas-
ta poco en droga, en realidad gasta
poco de su propio bolsillo, pero
tiene la misma eficacia a través de
otros programa), a pesar del incre-
mento de los programas, que pasó de
setenta millones en el 88 a ciento
cincuenta en el 89, yo creo que és-
te es un asunto que reviste una su-
ficiente gravedad y en el que pode-
mos empezar a tener -hay que decir-
lo así- fórmulas contrastadas sufi-
cientes como para que experimente
un impulso en su dotación y en la

intensidad de las acciones en el
año 1990.

Hay otras políticas sobre las
que no quiero hacer una referencia
extensa: en materia de minusválidos
adultos (tres centros en el 85; al
terminar el 89 habrá doce), en mate-
ria de infancia (plan global para
la infancia), una red de equipamien-
tos públicos en relación con la in-
fancia que yo creo que resiste cual-
quier comparación, y aquí ya no ha-
blo de regiones españolas, sino con
muchas regiones de países mucho más
desarrollados, cualitativamente,
una red cualitativamente excepcio-
nal; letrado asesor del menor •••
Realmente una sociedad que es la
que paga a la Administración, moral-
mente se enaltece cuando dignifica
el trato a los sectores débiles y
marginales. Ese es el punto en el
que se arriesga y se resuelve la ca-
lidad moral de una sociedad.

Hay otros sectores sociales que
podemos considerar débiles, que po-
demos considerar discriminados, co-
mo es el de la mujer y el de la ju-
ventud. Como saben sus señorías, se
creó en Asturias la Secretaría de
la Mujer. Se aprobó un plan de
igualdad de oportunidades con vein-
tisiete medidas: red de centros ase-
sores, formación, fomento del em-
pleo, programas sobre la mujer y la
cultura, programa de atención a la
mujer ruraL ••

Se creó, como sus señorías muy
bien saben, en esta Legislatura, la
Consejería de la Juventud, única en
España. Se aprobó el Plan Joven 89-
91, que es un compendio de la polí-
tica integral para la juventud; se
desarrolla un programa de fomento
de empleo juvenil que afecta, no to-
do en ocupación, sino a veces en
formación; una parte en ocupación
que afecta a cuatro mil jóvenes,
dentro de cuyo programa se encuen-
tran las escuelas-taller, las casas
de oficio, que desarrolla el Princi-
pado o en colaboración con ayunta-
mientos, y con una subvención sus-
tanciosísima por parte del Institu-
to Nacional de Empleo, que realmen-
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te es sobre quien gravita una parte
muy importante de esa financiaci6n;
y en estos momentos tenemos en cur-
so -en· curso quiere decir tramita-
ci6n, Consejo Econ6mico y Social;
tramitaci6n Junta General del Prin-
cipado; cumpliendo mandatos de la
Junta General del Principado- el
programa formativo ocupacional con-
tra el desempleo juvenil; que fue
mandatado por la Junta por dos vfas
distintas; y que comportará una in-
versi6n de cuatro mil millones de
pesetas entre el Principado y el
Instituto Nacional de Empleo.

Yo quiero decir que todo esto
es insuficiente; que la problemáti-
ca juvenil es 10 bastante densa; 10
bastante abigarrada, 10 bastante
dura como para que no podamos de
ninguna forma darnos por satisfe-
chos; que el desempleo juvenil en
Asturias está en las posiciones de
cabeza, por desgracia, de EspaBa;
pero 10 que también pienso es que
se está haciendo un notable esfuer-
zo para ir solucionando esta situa-
ci6n y, desde luego, en los presu-
puestos para el pr6ximo aBo, si sus
seBorfas tienen la gentileza de
aprobarlos; está contemplado un in-
cremento de todo este tipo de medi-
das.

Dentro del mismo capftu10 de po-
lftica social; de po1ftica de igual-
dad, debo referirme a los programas
de vivienda, que tienen mucha impor-
tancia. Esta es una de las preocupa-
ciones más importantes que tiene
hoy la sociedad espaBo1a; y donde
debo reconocer que los recursos pú-
blicos siempre serán insuficientes
para solucionar10s; siempre serán
insuficientes los recursos públi-
cos. Son programas que no pocas ve-
ces encuentran dificultades, donde
tienen que participar distintas ad-
ministraciones; donde a veces, aun
teniendo dotaci6n, no se puede aco-
meter una obra porque no se dot6
por parte de los ayuntamientos del
suelo adecuado, como les incumbe,
pero los datos están ahf, seBorfas.
Me parece que es justo que pongamos
énfasis en que la política social

del Principado ha sido, está siendo
y quiere seguir siendo muy intensa,
comparativamente muy intensa. Los
datos están ahf y entre viviendas
de promoci6n pública y viviendas de
promoci6n privada pero protegidas,
todo 10 que está dentro del ámbito
de protecci6n de las administracio-
nes, está a nuestra disposici6n la
siguiente comparaci6n: viviendas
por mil habitantes en el 87 en Espa-
Ba, la media es de tres protegidas;
la media de Asturias, 3'8; en el
88, la·media de EspaBa, 2'8; la de
Asturias, 3'8; en el primer cuatri-
mestre del 89 la media de EspaBa es
de 0'7; la de Asturias, 1'5. Y cuan-
do hablo de la media de EspaBa es-
toy hablando de la media entre las
comunidades aut6nomas, porque ésta,
como saben, es una competencia que
incumbe de una forma exclusiva, aun-
que tengan los apoyos de financia-
ci6n, a las comunidades aut6nomas.

Lo que estoy diciendo es que en
este capftu10, como en otros mu-
chos, Asturias está haciendo un es-
fuerzo po1ftico y social comparati-
vamente mucho más intenso del que
se está produciendo en algunas
otras comunidades aut6nomas.

En el 87 se terminaron seiscien-
tas ochenta y siete viviendas de
promoci6n pública. En el 88, sete-
cientas ocho, incluidos convenios
con el Ministerio. Entre el 84 y el
88 casi dos mil. La previsi6n que
sus seBorfas aprobaron en el PDR es
de tres mil en el quinquenio, un
ritmo muy fuerte, de seiscientas vi-
viendas al aBo, que va a requerir,
que está requiriendo, un esfuerzo
financiero de grandfsima importan-
cia.

Ahora bien, el problema hoy ya
no afecta solamente a los sectores
sociales más desfavorecidos • Hay
una problemática de la vivienda que
afecta a una amp1fsima gama de si-
tuaciones sociales dentro de la po-
b1aci6n. A veces, incluso con estas
polfticas diseBadas hay otros seBo-
res que no llegan a poder pagar una
vivienda social. Y hay otros secto-
res sociales que realmente no pue-
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den situarse dentro de los niveles
acomodados que, sin embargo, quedan
excluidos de las viviendas sociales
porque tienen unos niveles de renta
más altos, y esa reflexi6n fue la
que nos 11ev6 a remode1ar en julio
del 89 (está entrando en vigor aho-
ra a través de distintos decretos)

.previo paso por el Consejo Econ6mi-
co y Social, el sistema de promo-
ci6n de viviendas. El sistema quizá
pueda resumirse en un mayor énfasis
de la dimensi6n social de esa polí-
tica y en un mayor control. Contem-
pla un esca10namiento de tal manera
que quien está por debajo del sala-
rio mínimo pueda acceder incluso en
alquiler; y otros dos escalones pa-
ra quienes están por debajo de dos
veces el salario mínimo y por deba-
j o de 3' 5 veces el salario mínimo;
con distinto grado de cobertura.
Contempla la creaci6n de un fondo
de suelo público dirigido a abara-
tar la construcci6n de viviendas si
se cumplen determinadas condicio-
nes; especialmente para cooperati-
vas, no exclusivamente para coopera-
tivas; contempla un reforzamiento,
al límite de nuestras posibilidades
con la 1egis1aci6n en la mano; de
los sistemas de control para evitar
la manifiesta especu1aci6n en los
precios de venta de los pisos que
se está produciendo; y entra en un
sesgo más intenso en materia de apo-
yo a la rehabi1itaci6n de vivien-
das, porque ése es un camino que
tiene mucho que ver con ese modelo
de sociedad y calidad.

La reforma de la Ley del Suelo,
presentada por el Gobierno de la na-
ci6n, será un asunto de gran impor-
tancia para atajar las raíces hon-
das de este problema. Y a la pregun-
ta de si todo esto será suficiente,
yo, con toda hones tidad, tengo que
responder que es una problemática
muy compleja y que todas estas medi-
das van a paliar el problema, pero
éste es un asunto de difícil y lar-
ga reso1uci6n.

En suma, señorfas, esa fuerte
política social y de igualdad, en
sanidad, en la asistencia social,

en infancia, en ancianidad -no men-
cioné los programas de ancianidad,
el plan del anciano aprobado por la
Cámara, que está ya en rea1izaci6n
de pesetas, de aquí al 91, y que
es, especialmente, necesario en una
sociedad como la asturiana, donde
-cito de memoria- un veinte por
ciento de la pob1aci6n tiene más de
sesenta aí'ios, y ésa es una pob1a-
ci6n que merece todo nuestro esfuer-
zo de solidaridad. En suma, esa po-
lítica de sanidad, asistencia so-
cial, infancia, ancianidad, juven-
tud, creo que configura una fuerte
política social y de igualdad y que
define un cierto sesgo diferencial,
por 10 menos en 10 que respecta a
unas cuantas -creo que a la mayor
parte- de las comunidades aut6nomas
de Espaí'ia.

Se esta, seí'iorías, luchando con-
tra las desigualdades, contra la
marginaci6n, en la sanidad, en la
asistencia social, en la ayuda a
los sectores más débiles; en la lu-
cha contra la marginaci6n, en la lu-
cha contra la discriminaci6n, en la
vivienda, aunque, por desgracia,
quede una gran tarea por delante.
Creo que debería ser estimulante el
que constatemos que todo es insufi-
ciente, siempre que sepamos que es-
tamos dedicando todos los recursos
que están a nuestro alcance, porque
quiere decir que todavía nuestra am-
bici6n de mejorar la situaci6n so-
cial existente. Esta constataci6n
de que todo es insuficiente, sin du-
da, la tiene que hacer cualquier
país, el país más desarrollado del
mundo, porque todavía estamos muy
lejos de la igualdad social, pero,
lo que también es cierto es que el
esfuerzo de estos aí'ios es difícil-
mente negable, salvo que nos ponga-
mos unas gafas que no dejen ver la
luz.

Quiero decir1es que, aunque que-
de una gran tarea por delante, ha-
cia el futuro manifestamos nuestra
voluntad de proseguir y de intensi-
ficar esa política social, porque
s610 así tendremos un verdadero de-
sarrollo cualitativo. S610 una so-
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ciedad del bienestar es la que con-
tiene un desarrollo cualitativo. Yo
creo que la sociedad del bienestar
y de la marginaci6n son sencillamen-
te incompatibles. Sociedad de cali-
dad es también, señorías, iguala-
ci6n y equilibrio territorial. Esa
ha sido una seña de identidad de
nuestra política; yo diría de la po-
lítica de esta Cámara que aprob6
los presupuestos, a 10 largo de es-
tos años. La igualdad territorial;
que no es la igualdad de las hectá-
reas, es la igualdad entre los ciu-
dadanos que están sobre esas hectá-
reas: los de oriente, los de occi-
dente~ los de las cuencas; con res-
pecto a las zonas más pr6speras de
Asturias; es igualdad social; es
factor de justicia y es factor de
integraci6n; porque, difícilmente,
habría una sociedad regional inte-
grada si es una sociedad recorrida
por graves desigualdades territoria-
les.

Ahora bien, ese esfuerzo de los
presupuestos, ¿ha dado frutos?,
¿hay realidades? Me parece que ya,
a estas alturas de los tiempos polí-
ticos que conciernen a este Gobier-
no regional y a este Presidente; és-
ta es una pregunta a la que hay que
responder. Pues, miren; yo pienso
que hay realidades. Hay realidades
en materia de carreteras. Antes les
hablaba del plan general de carrete-
ras y hablábamos de comunicaci6n
con el Narcea, zona deprimida;' de
comunicaci6n con el Na16n; zona de-
primida; de comunicaci6n con la Y
griega de oriente; zona deprimida;
de comunicaci6n del valle del Tru-
bia, de los Oscos; hablar del Plan
General de Carreteras; todo ello en
curso de ejecuci6n, es hablar de su-
peraci6n de desequilibrios.

Hay realidades, en otras infra-
estructuras -como caminos o electri-
ficaci6n rural- trece mil millones
de inversi6n, ya, hasta ahora. Y es-
tamos dejando atrás ese otro capítu-
lo pendiente en la historia de Astu-
rias, que es la electrificaci6n ru-
ral. Hay realidades en telefonía ru-
ral -un minuto para hablarles de la

telefon!a rural-o A fines del 89,
se habrán colocado mil quinientos
teléfonos públicos de servicio en
Asturias: la mitad, en los cuatro
últimos años; el resto, en toda la
historia anterior. En el 90, habre-
mos alcanzado un hito -el teléfono
se invent6 hace muchos años, seño-
rías-: con los trescientos catorce
nuevos, todos los núcleos de más de
cincuenta habitantes tendrán teléfo-
no público en servicio. Podremos
acometer una segunda fase, para los
núcleos de menos de cincuenta habi-
tantes.

Si hablamos de sanidad, de los
tres nuevos equipamientos, están
dos en las alas: en una de las
alas, en occidente, uno, y otro, en
una: cuenca minera. Si hablamos de
centros de salud, quiero decirles
que, en una de las alas y en el va-
lle del Na16n, están los mayores ín-
dices de Asturias de cobertura en
centros de salud.

Si hablamos de cultura, hay cua-
renta y dos nuevos centros cultura-
les, gran red de centros cultura-
les, de los que están finalizados
veintitrés, y para terminar en·esta
legislatura, diecinueve. De los cua-
renta y dos, veintitrés están en
las alas de Asturias.

Si hablamos de organizaci6n ins-
titucional, las mancomunidades han
sido pieza determinante para la
emancipaci6n institucional de ayun-
tamientos que no tenían capacidad
para afrontar un conjunto de servi-
cios de zonas rurales que ahora pue-
den afrontar, en materia de parques
de maquinaria, de mataderos, de re-
siduos s6lidos, de urbanismo, de de-
porte, de protecci6n civil.

Pero, también, si hablamos de
desarrollo econ6mico, creo que esa
política de reequilibrio territo-
rial está poniéndose de manifiesto
y está dando sus frutos. Y esto es
muy importante, porque cuando habla-
mos de las alas de Asturias, del
oriente y del occidente, hablamos
de las cuencas. Y cuando hablamos
de solidaridad hacia esas zonas me-
nos favorecidas, no estamos hablan-
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do de una poUtica de subsidios o
de beneficencia regional; queremos
hablar de una polttica de reactiva-
ci6n econ6mica que genere; precisa-
mente, la autosuficiencia econ6mi-
ca.

Yo pienso que la polttica inten-
stsima en las alas en materia de
agricultura; la política de reacti-
vaci6n con obras que pusieron fin a
un largo pertodo de sequta; de in-
fraestructuras en los puertos del
litoral asturiano; que con los pla-
nes sectoriales que afectan; espe-
cialmente, a sectores que tienen
una gran incidencia en esas zonas
desfavorecidas (turismo, acuicultu-
ra, agricultura), estamos dando un
paso muy largo en la creaci6n de
una capacidad de autosuficiencia
econ6mica en esas zonas de Astu-
rias. 10 mismo ocurre en lo que res-
pecta a las cuencas mineras u otras
zonas desfavorecidas, en este caso~
por declinaci6n econ6mica que tiene
su propio sistema de incentivos; su
propio instrumento para aprovechar,
con promoci6n empresarial; esos in-
centivos. Y todo eso, seilortas -y
concluyo este capttulo-, está dando
frutos. Miren; hay un dato que creo
que es extraordinariamente estimu-
lante: en la zona de producci6n eco-
n6mica, un tercio de los proyectos
presentados; en número (en cuantta,
probablemente, no tienen un proyec-
to tan voluminoso como Asturiana de
Zinc, que importa catorce mil millo-
nes de pesetas), un tercio de
ellos, cincuenta y cuatro, corres-
ponden a oriente y a occidente; lo
que quiere decir que está generándo-
se ya un dinamismo econ6mico en las
alas de Asturias; que ese esfuerzo
de reequilibrio no afecta solamente
a infraestructuras o a equipamien-
tos o a sistemas de equilibrio so-
cial, sino que afecta también, está
empezando a afectar, al dinamismo
econ6mico de esas zonas. Yo creo
que hay que hablar de estas cosas,
todavía con modestia. Creo estar ha-
ciéndolo con modestia. Pienso que
hay una poUtica que se está empe-
zando a convertir en realidad, pero

que faltan todavta muchos ailos has-
ta que podamos hablar de iguala-
ci6n. Es cierto, faltan muchos ailos
hasta que podamos hablar de iguala-
ci6n. Y, hasta que llegue ese momen-
to, la polttica de equilibrio segui-
rá siendo, deberá seguir siendo cen-
tral en nuestra regi6n.

Una sociedad de calidad, seí'lo-
rtas, es también aquélla que preste
la debida atenc16n a la cultura y.a
la protecci6n y recuperaci6n del pa-
trimonio hist6rico-arttstico. Ya he
hecho referencia a algunos aspectos
del esfuerzo de estos ailos que ha
ido dirigido, sobre todo, a la crea-
ci6n de infraestructuras, porque no
hemos sido partidarios de destinar
grandes cantidades de dinero para
subvencionar una cultura más o me-
nos oficial1sta o una cultura más o
menos mediatizada o que se sienta
mediatizada. Creemos que la cultura
debe moverse en un ámbito de liber-
tad y que lo que hay que hacer es
crear las infraestructuras para que
esa 11bertad se desarrolle. Pero lo
cierto es que se han finalizado o
finalizarán en esta legislatura, ya
con programaci6n o iniciados en
obras, cuarenta nuevos centros cul-
turales en Asturias, porque la pasa-
da de infraestructuras culturales
más seria que haya tenido Asturias
en su historia, algunos de caracte-
rtsticas excepcionales, muchos de
ellos reempleando patrimonio hist6-
rico-arttstico -y hay datos que es-
tán ahí-, los lectores por mil habi-
tante se multiplicaron por cuatro
en el 87 y en el 88. De momento, st
se está produciendo una revitaliza-
ci6n, una realimentaci6n cultural
en nuestra regi6n, tomando ese pará-
metro que expresa una parte de la
cultura, nada más.

En materia de museos, no sola-
mente los grandes, sino otros tan
singulares como el de Grandas de
Sal1me o el didáctico de Ribadese-
lla. Se ha iniciado ya el Parque Ar-
queo16gico del Navia, con centro en
el castro de Coaila, y yo pienso que
estamos haciendo un especial acento
en todo lo que tiene que ver con el
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patrimonio hist6rico-art1stico. Se
restauraron, en estos afios; cincuen-
ta y cuatro monumentos, creo que
con un rigor y con un m~todo dif1-
cilmente alcanzable por otras admi-
nistraciones. Están en curso, o se
inician antes de fin de afio; otros
once. Entre el 90 y el 92; querr1a-
mas restaurar otros cuarenta monu-
mentos. Me parece que los aspectos
cualitativos son tan importantes co-
mo los cuantitativos. Insisto en la
metodolog1a; en el rigor que nos si-
túa -tengo que emplear otra vez la
frase- a la cabeza. Igual podr1a de-
cir del patrimonio etnográfico; mil
seiscientas subvenciones concedi-

. das. Creo; por tanto, que todo lo
que constituye la infraestructura
para la cultura y el patrimonio his~
t6rico-art1stico; que son piezas ab-
solutamente imprescindibles en la
configuraci6n de un modelo de desa-
rrollo de calidad; están siendo y
seguirán siendo atendidos de una
forma preferente en Asturias.

En ot ros 6rdenes de cosas -ya
saben sus sefiorías que no tenemos
competencias en materia de educa-
ci6n; no puedo hablar de nuestra
po11tica educativa-, se ha creado
una comisi6n participativa para ir
preparando la asunci6n de competen-
cias en la que participan los secto-
res interesados. S1 puedo hablar les
de algún campo de la educaci6n don-
de hemos asumido responsabilidad,
como es el tema de las ensefianzas
musiltales y donde posiblemente des-
pu~s de Catalufia; seamos la Comuni-
dad Aut6noma más avanzada; con el
nuevo conservatorio (que ya tiene
ensefianzas superiores), con el nue-
vo conservatorio de Gij6n; con las
escuelas municipales de música, y,
como proyectos más inmediatos; con
un plan de ensefianzas musicales,
que tendrá una funci6n reordenado-
ra~ básicamente. que es ordenar te-
rritorialmente y por niveles; y dis-
tribuir responsabilidades entre las
que conciernen al Ministerio de Edu-
caci6n y Ciencia, las que concier-
nen al Principado y las que concier-
nen a los ayuntamientos.

Pienso que en materia de cultu-
ra Hsica, la dotaci6n de infraes-
tructuras de estos afios ha sido no-
table. Este es un asunto donde no
puedo decirles que estemos en cabe-
za. A pesar de los esfuerzos de es-
tos afios, la posici6n de partida
era tan negativa que seguimos toda-
v1a en unas posiciones de retraso
respecto de otras comunidades aut6-
nomas, raz6n por la cual estamos
obligados a intensificar estos pro-
gramas.

Me van a permitir que les hable
brevemente de nuestra po11tica en
relaci6n con la cultura regional, a
la que, sefiorías, creo que tendre-
mos que darle una gran relevancia.
Pienso que la identidad cultural de
Asturias tiene mucha importancia en
la configuraci6n de esa sociedad
progresista; que, contra 10 que al-
gunos piensan, ~se es un rasgo de
una sociedad progresista, el respe-
to, la promoci6n, el enriquecimien-
to de su identidad cultural, de su
diferencialidad cultural. Y sobre
todo, porque estamos en un proceso
de universalizaci6n de todos los
contenidos culturales. Hay un gran
viento cultural que barre por enci-
ma de pa1ses, incluso por encima de
bloques econ6micos y culturales. Y,
por tanto, ese proceso de homogenei-
zaci6n, de universalizaci6n de la
cultura hace más valiosa, más nece-
sitada de protecci6n, más rica en
términos relativos la cultura pro-
pia, porque la diversidad cultural
es progreso y porque la cul tura o
es diversidad o no es nada. Yo les
dir1a que, usando una distinci6n de
una vieja lectura, no de memoria,
sino de paleomemoria -digamos as1-
de Bertrand Russell, cuando distin-
gu1a entre bienes de apropiaci6n y
bienes de creaci6n. Bienes de apro-
piaci6n, aquéllos que cuantos más
los posean, menos valor tienen para
cada uno. Bienes de creaci6n, aque-
llos que cuantos más los posean,
más valor tienen para uno y para el
conjunto •. Apropiaci6n y creaci6n,
pues que tenemos que aspirar a ser
lo más iguales en los bienes de
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apropiación y 10 más diverso en los
bienes de creación. Y esa prodría
ser una modesta aportación que tie-
ne sus raíces en el socialismo lla-
mado utópico.

Dentro de la cultura regional,
hay un elemento de importancia que
es la lengua, el bable. Pienso que
se han dado pasos de trascendencia
en estos años. Un solo dato que con-
cierne a la enseñanza: en el curso
84-85; había solo seis centros pilo-
to con 1.351 "escolinos", y en el
89-90; la previsión es de 151 cen-
tros -algunos de ellos piloto;
otros, dentro de la programación
educativa ordinaria- con 11.500 "es-
colinos"; y 1.000 más en las ense-
ñanzas medias. Ahora, es inminente
que la Cámara afronte, después de
una largo proceso de consenso; yo
diría sólo parcialmente fallido, un
nuevo marco que será la ley de desa-
rrollo del artículo cuarto, si dis-
pone -como espero- de apoyo parla-
mentario suficiente. Yo pienso que
se puede afirmar que es un proyecto
de ley objetivamente consensuado;
distinto es el valor simbólico que
cada uno dé a cada artículo, pero
objetivamente consensuado en un 90
por ciento de su contenido, ésta es
la realidad. En un 90 por ciento
del contenido, el proyecto de ley
es tá consensuado, han es tado de
acuerdo las cuatro fuerzas políti-
cas. Creo que es muy coherente con
el artículo cuarto del Estatuto de
Autonomía y que se sitúa en la lí-
nea de avance progresivo, pero de
equilibrio y prudencia, que venimos
siguiendo en todo lo que tiene que
ver con la lengua asturiana. Yo
creo que esa línea de avance progre-
sivo, pero de equilibrio y pruden-
cia, tiene sus riesgos. El riesgo
es que unos los consideren tibios y
otros los consideren rupturistas,
pero gobernar es asumir riesgos. He-
mos optado por esa línea; no de
equili brio entre sectores; sino de
ponderación en la política, que es
la que vamos a seguir y cuya línea
debe ilustrarnos también para la re-
solución de un problema que está

pendiente, que es el problema del
astur-galaico, para cuyo abordamien-
to habremos de hacer una pol1tica
desde Asturias, exclusivamente des-
de Asturias, y una política basada
en el consenso de los habitantes de
la zona y de quienes los represen-
tan. Esas dos líneas: desde Astu-
rias y con consenso, serán las que
configuren la política a realizar
ante esa problemática.

En suma, señorías, pienso que
un desarrollo cualitativo debe te-
ner en la promoción de la cultura,
del patrimonio histórico-artístico
y etnográfico de la propia diversi-
dad cultural, uno de sus preferen-
tes objetivos.

y me referiré, aunque sea breve-
mente, a dos cuestiones que tienen
que ver con el mundo de la cultura
y de la educación:

El primero es el de la Universi-
dad. La Universidad asturiana debe
experimentar un gran cambio del
que, en buena medida, va a depender
el éxito del proceso de transforma-
ciones de Asturias. No se puede pen-
sar que tenga éxito el proceso de
transformaciones de Asturias si una
pieza tan central en la vida social
y económica de Asturias, como es la
Universidad, no experimenta un cam-
bio. La Universidad, como sus seño-
rías saben, es autónoma, debe se-
guir siendo autónoma; pero su desa-
rrollo, primero, afecta a la concep-
ción territorial de Asturias, sus
equipamientos influyen en la ordena-
ción territorial de Asturias, que
es competencia regional; segundo,
afecta al fomento de la investiga-
ción, que es competencia regional;
tercero, afecta al desarrollo econó-
mico, que es competencia regional.

Por tanto, me parece que en el
tramo que queda de legislatura ha-
bremos de apurar las posibilidades
de una planificación compartida, en
que esa autonomía de la Universidad
se conjugue con los intereses que
está obligado a defender el Gobier-
no regional. Y yo tengo la seguri-
dad de que ése será un criterio
aceptado, porque has ta ahora hemos
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logrado; y ahí está el Plan regio-
nal de investigaci6n, unas 6ptimas
relaciones de co1aboraci6n. El Plan
regional de investigaci6n; como les
decía antes, 13.000 millones de pe-
setas; dentro del que hay proyectos
tan importantes como el Instituto
de Productos Lácteos; de Vi11avicio-
sa, el Instituto de Materiales del
parque tecno16gico de Si1vota; ha
sido consensuado con la Universi-
dad, y yo espero·, en consecuencia,
que en esta Legislatura; en este fu-
turo inmediato; sea posible un plan
concertado; a medio y largo plazo;
sobre el que ya ha habido conversa-
ciones previas suficientemente sa-
tisfactorias.

Renuevo nuestro compromiso, en
este mismo capítulo; de trabajar
por la creaci6n del tercer canal de
Te1evisi6n en Asturias y consti-
tuir; en su día; la sociedad de pro-
gramas, consensuadamente. La presen-
cia también es participativa, está
trabajando; es el embri6n; podría
ser, debe ser el embri6n del futuro
tercer canal, y nuestra voluntad es
seguir trabajando, con sus seño-
das, la ley y el proyecto del ter-
cer canal; negociaci6n que se en-
cuentra en un momento avanzado que
yo sería partidario de que rompiera
aguas 10 antes posible. Porque
la cultura, señorías; la hemos con-
figurado, desde el inicio de esta
legislatura, como un área de consen-
so. Hemosquerido hacer una cultura
aceptada por todos los grupos polí-
ticos. Ha sido un área de consenso
razonable; sin acuerdos al ciento
por ciento; posiblemente, pero de
consenso razonable en la reforma
del IDEA, en la formaci6n de Bellas
Artes, en la nueva configuraci6n de
la Orquesta Sinf6nica; incluso yo
creo que en la problemática del ba-
b1e; espero que 10 sea en el tercer
canal y me parece que debe seguir
habiendo un esfuerzo de consenso en
materia de política cultural.

Señorías, recapitu10 esas cosas
de las que vengo hablando. La socie-
dad del bienestar, el desarrollo de
calidad, el medio ambiente; los ser-

vicios sociales-por tanto, la igual-
dad social-, el equilibrio entre
sus zonas -por tanto, la igualdad
territoria1-, la cultura y el patri-
monio hist6rico-artístico, son pie-
zas determinantes de ese modelo de
sociedad hacia el que debemos se-
guir caminando. Pero -y cambio de
materia- también debe ser pieza de-
terminante de un modelo de sociedad
de calidad un razonable grado de so-
cializaci6n en el diseño y gesti6n
de su desarrollo y en la definici6n
y construcci6n de su futuro. Cuando
hablo de ese razonable grado de so-
cializaci6n, no hace falta que les
recuerde que es la Constituci6n la
que proclama que toda la riqueza
del país, en sus distintas formas,
y sea cual fuera su titularidad, es-
tá subordinada al interés general.
Es la Constituci6n la que reconoce
la iniciativa pGblica en la activi-
dad econ6mica y es la que autoriza
la planificaci6n, De ahí que, en es-
tos años, hayamos ido introduciendo
un sesgo paulatino, progresivo, re-
forzando los mecanismos de p1anifi-
caci6n, siguiendo pautas recomenda-
das por la propia Junta General del
Principado en su debate del pasado
año, y siguiendo una práctica que
es habitual y obligada dentro de la
forma de funcionar los países y las
regiones en la Comunidad Econ6mica
Europea, donde se funciona por pla-
nes y por programas.

Una intensificaci6n del grado
de planificaci6n -en mi opini6n, im-
portante-la comporta la aprobaci6n
de este Plan de Desarrollo Regio-
nal, ahora en vigor, con un grado
de concreci6n en los planes muy su-
perior al anterior, con un alto gra-
do de rigor planificador. Una inten-
sificaci6n de la p1anificaci6n 10
comporta el plan p1urianual de los
instrumentos de promoci6n econ6mi-
ca. Una intensificaci6n de los meca-
nismos de planificaci6n, en ese ca-
so, con un sesgo distinto, con un
cambio bastante radical, 10 compor-
tan los planes sectoriales para la
agricultura, para la acuicu1tura,
para el turismo, para los materia-
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les. Una intensificación de los me-
canismos de planificaci6n lo compor-
ta el Plan regional de investiga-
ci6n, el mayor acento en la planifi-
cación sectorial. Proyectos como el
Plan regional de infraestructuras
hidráulicas. La aprobación de la
Ley de ordenaci6n agraria; que per-
mite introducir una reforma de las
estructuras profundas del campo as-
turiano, adecuadamente planifica-
das.Pero, más allá de estos planes,
pienso que tenemos por delante un
reforzamiento de los dispositivos
de planificación en materia del te-
rritorio.

En estos años, y éste es un
asunto de grandísima importancia pa-
ra configurar el futuro de nuestra
región; se aprobaron siete planes
generales de ordenación urbana y 54
normas subsidiarias. Por tanto, 61
concejos de Asturias, el 78 por
ciento de los concejos de Asturias,
donde vive el 92 por ciento de sus
habitantes; tiene una norma de orde-
nación. El resto está en avanzado
estado de tramitaci6n y, aunque no
podemos conculcar la atonomía de
los ayuntamientos; la política desa-
rrollada en colaboración con ellos
ha permitido que, en estos momen-
tos, estemos en estas cotas. Cotas
que, como casi siempre ocurre; hay
que valorar comparativamente: la me-
dia de planificación territorial de
municipios con mecanismos de plani-
ficaci6n en España, en otras comuni-
dades autónomas, se puede situar en-
tre un 40 y un 50 por ciento; la de
Asturias se sitúa -como digo- cerca
del ochenta por ciento.

Pero un paso más -y esto trae
causa del debate del pasado año- se-
rá la aprobación de las directrices
regionales de ordenación del terri-
torio, que son el principal instru-
mento de la ley aprobada en el 87;
que disponen de un proyecto, ya ela-
borado por la Comisi6n técnica co-
rrespondiente (el Gobierno 10 verá
en su momento, previa aprobación
por la Comisión de Urbanismo y Orde-
naci6n del Territorio de Asturias),
habrá de sufrir modificaciones; to-

davía es un documento puramente téc-
nico, pero se ha puesto en marcha
el mecanismo que en muy pocos meses
permitirá que Asturias sea la prime-
ra Comunidad Autónoma de España con
unas directrices regionales, no par-
ciales, no sectoriales, de planifi-
caci6n territorial. Me parece que
ése es un paso que a algunos puede
parecerles un paso puramente admi-
nistrativo, o un paso puramente nor-
mativo, pero es el paso que configu-
ra territorio, que hace que final-
mente un paisaje y una forma de po-
blamiento y una forma de asentamien-
tos industriales y una forma de vi-
da sea satisfactoria o no sea satis-
factoria. Eso depende de que exista
una adecuada planificación territo-
rial. Yo pienso que hay ya muchos
ejemplos de regiones de España que
olvidaron, en su día, esta asignatu-
ra y que hoy están pagando las con-
secuencias. Están pagando las conse-
cuencias del desorden, y que esas
consecuencias dan lugar, en última
instancia también, a una erosión de
alguna de las fuentes de desarrollo
económico.

Me parece que no hay que dejar-
se llevar por las corrientes regula-
doras que se supone que barren las
ideologías, que hay que regular mu-
chas cosas, que hay que planificar
muchas cosas, que hay que ser rigu-
roso en muchas formas de planifica-
ción, porque el orden territorial
es un asunto del interés general,
es un asunto de todos y quien repre-
senta el interés general es respon-
sable de esa planificación.

Yo les dida que dentro de esa
misma concepción de la vida públiéa
y de la sociedad engarza nuestra
idea sobre 10 que debe ser la ini-
ciativa pública en la economía. Co-
mo saben, el Estatuto prevé la posi-
bilidad de un sector público regio-
nal y está comprometido ante esta
Junta. Yo quiero decirles que, poco
a poco, señorías, se está configu-
rando un sector público regional
con peculiares caractedsticas. La
más importante, un sector público
regional que no aspira a desplazar
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ni a alejar la iniciativa privada;
puesto que ~sta será determinante
del progreso econ6mico de
Asturias. No aspira a desplazarla
ni a sustituirla, sino a colaborar
con ella; porque esta regi6n no
puede repetir errores, sino que
debe aprender de ellos.

Ese sector público regional que
se está configurando -luego veremos
que,efectivamente; se está configu-
rando- debe tener, a mi juicio;
tres misiones principales:

-Primera: promover actuaciones
econ6micas en nuevos proyectos ~ en
colaboraci6n con la iniciativa pri-
vada (por tanto; una funci6n de di-
namizaci6n de la economía).

-Segunda: introducir cambios y
transformaciones modernizadores en
determinados sectores, que pueden
ir desde el diseño asistido por or-
denador a la comercializaci6n de la
carne (funci6n de innovaci6n).

-Tercera: intervenir en el desa-
rrollo de la economía regional
orientándola en determinadas direc-
ciones; como puede ser el turismo,
la acuicultura o la informática
(funci6n de orientaci6n).

Estas tres funciones -dinami-
zar; innovar; orientar el desarro-
llo econ6mico de la regi6n- son las
que, a mi juicio, deben incumbir al
sector público regional en· forma-
ci6n.

¿D6nde está ese sector público
regional? No voy a hablar, al res-
ponder a esa pregunta, de socieda-
des regional~s que, en realidad,
cumplen funciones de servicio públi-
co, como COGERSA,CADASA,la Socie-
dad Productora de Programas... No
voy a hablar de esas sociedades. El
sector público regional está en el
Instituto de Fomento de Regional y,
en concreto, en la Sociedad Regio-
nal de Promoci6n; víctima propicia-
toria de sus vindictas tradiciona-
les -no dudo que 10 volverá a ser
en es te debate, porque hay af icio-
nes que son muy perseverantes-, pe-
ro que a través de todas sus socie-
dades participadas ha facturado en
el año 88 cinco mil millones de pe-

setas, ha generado un capital inver-
tido de cuatro mil trescientos mi-
llones de pesetas y en el 88 -y es-
to debe gustarle a todo el mundo-
ha obtenido, por primera vez, bene-
ficios, despu~s de unos ejercicios
de implantaci6n. Beneficios en la
Sociedad Regional de Promoci6n como
"holding" y beneficios en el conjun-
to de las sociedades participadas,
agregadamente. Esa es una pieza del
sector público regional, como lo es
y lo será SODECO,que, en el 90, es-
tá todavía en el ej ercicio de im-
plantaci6n, pero que tendrá un desa-
rrollo importante en los pr6ximos
dos aílos.

El sector público regional está
en EASA-Empresa de Servicios Agra-
rios-, creada hace bien poco, pero
que ya puso en marcha varios proyec-
tos; está en SOGEPSA-Sociedad de
Cesti6n del Suelo, pública, con par-
ticipaci6n de sectores privados:
gesti6n del suelo, polígonos indus-
triales-; está en SEDES, una socie-
dad que estaba en crisis y que fue
reactivada -entre el 86 y el 88, du-
plic6 su volumen de producci6n,
siendo el 88 el primer aílo con bene-
ficios-; es tá en ASTURGAR-sociedad
de garantías recíprocas, participa-
da por el Gobierno regional y por
el Instituto de Cr~dito Oficial,
con los empresarios privados-; está
en MERCASTURIAS-comercializaci5n
mayorista-; y está tambi~n, sobre
todo, en la futura diversificaci5n
de la Caja de Ahorros de Asturias,
una instituci5n financiera regional
que ha obtenido beneficios importan-
tes; en consecuencia, que ha sido
capaz de disponer de capacidad para
reforzar su obra social, para refor-
zar su apoyo a programas de investi-
gaci5n y para el inicio de su proce-
so de diversificaci6n, con proyec-
tos tan interesantes como el de los
cultivos marinos en la ría del Eo.

La nota común de todo es te con-
junto de piezas que van configuran-
do un verdadero sector público re-
gional es que todas estas activida-
des se desarrollan en colaboraci6n
con las empresas, en colaboraci6n
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con los sectores interesados, parti-
cipan las empresas y los sectores
interesados en la Sociedad Regional
de Promoci6n, en SOGEPSA, en la Em-
presa Asturiana de Servicios Agra-
rios, en AS nJRGAR, en MERCAS nJ-
RIAS. Por tanto, no s610 cuantitati-
vamente -que; sumado el volumen de
todas estas iniciativas; ya empieza
a ser considera-ble-; sino cualita-
tivamente; señorías, estamos confi-
gurando un buen modelo de coopera-
ci6n entre la iniciativa pública y
la privada. En algunos de estos ca-
sos, les aseguro que es un modelo
in~dito de cooperaci6n; aunque se
trate de instrumentos, muchos de
ellos, repetidos en todas las comu-
nidades aut6nomas -otros no-o

Quiero decirles que reforzar,
consolidar, desarrollar y hacer más
efectivo -alcanzar más objetivos-,
más eficiente -alcanzar 10 con meno-
res costes- este sector público re-
gional en formaci6n, será un objeti-
vo del resto de la legislatura.

Señorías; una sociedad de bie-
nestar; en fin; es aqu~lla que es
capaz de un alto grado de integra-
ci6n y, al mismo tiempo, de un alto
grado de apertura, de estar muy uni-
da pero muy abierta: hacia adentro,
unidos; hacia afuera; abiertos. Y
el punto de partida para· que Astu-
rias sea una sociedad regional inte-
grada era una sociedad regional
fragmentada, recorrida por los loca-
lismos; una sociedad incapaz de co-
laborar para objetivos comunes orga-
nizadamente, perseverantemente. Ese
punto de partida creo que está empe-
zando a quedar atrás. Todavía nues-
tra sociedad regional es, en una
cierta medida; todas las cosas que
dije, pero me parece que sería in-
justo no poner de manifiesto los pa-
sos que se han dado para construir
una sociedad integrada en Asturias.

Se inici6 hace ya años el proce-
so de creaci6n de mancomunidades,
superaci6n del localismo, para pres-
tar mejores servicios a los ciudada-
nos, para trabajar en común, con
grandes dificultades, señorías, que
no han desaparecido -está de mani-

fiesto todos los días en los peri6-
dicos-, porque estamos atacando un
punto duro de nuestra idiosincrasia
negativa regional con grandes difi-
cultades, pero el proceso de manco-
munidades, señorías, está superando
toda la historia, iniciando otra
-que es la que consiste en trabajar
en común-o Hoy los ayuntamientos se
agrupan para crear parques de maqui-
naria, mataderos, hacer política ur-
banística, promoci6n turística, de-
porte, protecci6n civil, y pueden
hacer todas estas cosas porque es-
tán unidos; está redimiendo esta po-
lítica, poco a poco, la insuficien-
cia de la capacidad local -en el me-
dio rural, especialmente- para
afrontar muchos ·problemas. Queda mu-
cho por hacer y tendremos todavía
muchas dificultades. Habrá dificul-
tades todos los días y serán noti-
cia esas dificultades en el proceso
de mancomunaci6n, pero todos los
días tendremos una realidad más y
una dificultad menos, y s6lo cuando
se lucha contra las dificultades se
está construyendo una cosa distinta
de la que tenemos, porque lo otro
es puro conservadurismo. En el futu-
ro, queremos reforzar, en cometidos
y en medios, las mancomunidades y
darles una operatividad -hoy, la de
muchas no es todavía satisfactoria-
superior a la que tienen.

Pero los avances en materia de
integraci6n no se agotan en el pro-
ceso de mancomunaci6n, pues hoy As-
turias, señorías, poco a poco, se
ha ido configurando y tiene un con-
junto de grandes servicios y activi-
dades econ6micas de dimensi6n regio-
nal que no todas las comunidades au-
t6nomas tienen. Tiene un sistema in-
tegrado para los residuos s61idos,
como es COGERSA -que, posiblemente,
en el futuro, entre en una política
de limpieza, especialmente de pla-
yas-; tiene un sistema integrado de
abastecimiento de aguas, a partir
de un embri6n que estaba ahí, con
una infrae.structura parcial y radi-
calmente endeudada; tiene una insti-
tuci6n como MERCAS nJRIAS; tendrá en
el futuro pr6ximo, siguiendo objeti-
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vos, .un consorcio para la protec-
ci6n civil, y éstos son grandes ser-
vicios o actividades econ6micas de
dimensi6n regional; donde partici-
pan una mayoría de los ayuntamien-
tos de Asturias, no todos; porque
las resistencias locales en secto-
res sociales que muchas veces se
trasladan de manera irresistible a
los niveles políticos todavía están
ahí. Pero hablar de este elenco de
cosas, que ya resuelven de una for-
ma conjunta para toda la regi6n mu-
chos problemas de Asturias; es ha-
blar de algo radicalmente nuevo en
la historia de Asturias.

Insisto en que; todo ello; en
medio de recelos; de incomprensio-
nes que son; sei'lorías,los recelos
de la vieja Asturias localista e in-
solidaria que todavía está en mu-
chos sectores sociales y un fragmen-
to de la que todavía está dentro de
cada uno de nosotros, con toda pro-
babilidad. Pero lo cierto es que; o
es con estos modelos como superamos
muchos problemas, o no tendrán supe-
ración; o es con estos modelos como
dotamos de servicios a la regi6n o
no habrá dotaci6n de servicios, por-
que hay cierto tipo de cosas que o
se hacen con el tamai'lomil16n y pi-
co de habitantes o no se hacen, y
porque hay cierto tipo de servicios
que requieren una escala y; si no,
no se pueden acometer.

Por tanto, seguiremos en esa po-
lítica; las resistencias que se pro-
duzcan son infundadas -en la mayor
parte de los casos, son consorcios
donde participan los propios ayunta-
mientos; por tanto; no hay ningún
centralismo regional en este asun-
to: en CADASA, participan los ayun-
tamientos; en COGERSA, participan
los ayuntamientos; en MERCASWRIAS;
participan los ayuntamientos; en el
consorcio de protecci6n civil; par-
ticiparán los ayuntamientos-; es
una labor de todos; una labor de in-
tegraci6n; no de imperialismo regio-
nal, y seguiremos trabajando en esa
línea y venciendo las dificultades.

Hacia dentro, sei'lorías,por tan-
to, unidos, y hacia afuera; abier-

tos.
Asturias tiene que aprender, ca-

da vez más, la asignatura de la coo-
peraci6n interregional y de la coo-
peraci6n con administraciones. Creo
que hemos sido pioneros en muchas
cosas y hay ya frutos. Con la Comu-
nidad de Castilla-Le6n se inici6
una colaboraci6n sobre temas, sobre
todo, de transporte y comunicacio-
nes -ejemplo tangible: participan
instituciones y la propia Comunidad
Aut6noma en la línea Gij6n-Lorient,
ejemplo, probablemente, casi inédi-
to en Espai'!ade colaboraci6n opera-
tiva e institucional entre comunida-
des aut6nomas-; con la Comunidad Au-
t6noma de Galicia hay un sistema de
relaciones peri6dicas que está dan-
do bastantes frutos para resolver
muchos problemas comunes; la Comi-
si6n de Comunicaciones de la corni-
sa cantábrica ha sido una innova-
ci6n profunda en la política de co-
municaciones de estas comunidades,
esa Comisi6n está en la base del
proyecto conjunto para la autovía
del Cantábrico, está en la base pa-
ra la creaci6n de la sociedad de
vuelos de tercer nivel -Galicia-As-
turias-Cantabria-País Vasco- y está
en la base, aunque en este caso en
materia de turismo, en el inicio de
una política de promoci6n turística
para todo el norte de Espai'la,que
se inici6 en este ai'lo.

Con otras regiones europeas es-
tamos también en una posici6n de
apertura, hay unas relaciones inten-
sas en cinco programas con una re-
gi6n importante -desde un punto de
vista de la innovaci6n- como es Bre-
tai'la;hay relaciones de otra natura-
leza con Nord-Pas-de-Calais, con
Sterklay. El Principado participa
muy activamente en la práctica tota-
lidad de los foros internacionales
regionales que existen, en la aso-
ciaci6n de regiones de Europa, en
la asociaci6n de regiones periféri-
co-marítimas, en la de regiones eu-
ropeas de tradici6n industrial -don-
de tiene un papel especialmente ac-
tivo- como impulsor, dentro del gru-
po de defensa del carb6n. Dentro
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del Consejo Consultivo de las Regio-
nes y Poderes Locales de Europa; As-
turias es una de las tres regiones
espafiolas allí representada: Catalu-
fia, Andalucía y Asturias son las
tres únicas comunidades aut6nomas
representadas en ese organismo. En
suma, creo que estamos, con errores
a veces; sabiendo conjugar esas dos
ideas; la idea de integraci6n hacia
dentro de la región y la idea de
apertura en las relaciones con
otras regiones de Espafia o con
otras regiones de Europa, y ése, se-
fiorías; es el modelo, y ése es el
verdadero modelo de desarrollo y
ése es el verdadero modelo progresi-
vo, un modelo de cooperaci6n con
los ayuntamientos, un modelo de coo-
peraci6n con otras regiones; un mo-
delo de cooperación con el Estado;
un modelo de cooperaci6n con la Co-
munidad Económica Europea, y esa co-
operaci6n, en sí misma, en la medi-
da en que permite integrar progra-
mas, intercambiar experiencias, co-
laborar en los esfuerzos; esa coope-
raci6n en sí misma es un factor de
progreso y es un factor de desarro-
llo.

y en fin, sefiorías -y voy con-
cluyendo, al menos yo voy concluyen-
do, sus sefiorías siguen hablando-,
en fin, sefiorías, les decía: una so~
ciedad de calidad; un desarrollo de
calidad; una sociedad avanzada ha-
brá de ser una región, una sociedad
altamente descentralizada en el te-
rreno administrativo y en el terre-
no político. Cuando hablamos de Eu-
ropa unos hablan de la Europa de
los estados, la Europa de las nacio-
nes, antes se hablaba de la Europa
de las patrias, la Europa de las
ciudades, la Europa de las regio-
nes ••• Posiblemente Europa es todas
esas cosas, pero es todas esas co-
sas y es también la Europa de la re-
giones, y el proceso europeo, si
quiere ser fructífero, tiene que ha-
cer reales dos movimientos institu-
cionales y políticos de distinto
signo, integrar muchas cosas que
tienen que ser comunes para todo el
continente, descentralizar otras mu-

chas cosas que tienen que ser singu-
lares para cada regi6n. Y ésos son
los dos grandes procesos en los que
se arriesga el éxito del modelo de
construcción europeo. Por eso pien-
so que se debe defender una profun-
dización de la autonomía, no desde
una perspectiva puramente de emula'-
ción -ser iguales que otros-, sino
desde una perspectiva que conecte
con viejos valores del progresismo
y de la izquierda, como eran la pro-
ximidad del poder al ciudadano o co-
mo es, en es tos momentos, la cons-
trucción de una sociedad descentra-
lizada, porque cuanto más se centra-
liza en un tamafiosuperior por arri-
ba más requerimiento hay de descen-
tralizaci6n en los niveles regiona-
les, en los niveles subestatales.

Nosotros, sefiorías, comprometi-
mos un objetivo para esta Legislatu-
ra, ese objetivo era que en esta Le-
gislatura Asturias acometiera y cul-
minara la segunda fase de su proce-
so de asunci6n de competencias, la
que está prevista en el Estatuto de
Autonomía. Pienso que es indispensa-
ble para el futuro de la región que
esa segunda fase realmente se acome-
ta y se culmine y que, en otro ca-
so, estaríamos condenados a ser una
región enquistada, raquítica, par-
cialmente desarrollada, desequili-
brada. Por tanto, ese objetivo que
comprometimos sigue siendo un obje-
tivo del Gobierno regional con el
que estamos comprometidos con todas
las consecuencias. Queda el tiempo
justo, es verdad, pero queda el
tiempo preciso y desde luego yo les
aseguro que el Gobierno regional de-
sarrollará toda su actividad políti-
ca para lograr que en ese tiempo
justo, pero preciso -suficiente,
por tanto-, pueda cumplirse el com-
promiso asumido al inicio de esta
Legislatura, que comportará, con to-
da probabilidad, en cuanto a algu-
nos grandes paquetes competencia-
les, una remodelación del sistema
financiero para que las competen-
cias estén dotadas de una manera su-
ficiente.

Insistimos en nuestra voluntad
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de llegar a acuerdos. Tal vez no
sea el período electoral el mejor
momento para ponerlos en practica;
pero pienso que en pocas semanas
uno de los grandes asuntos que ten-
dran ante sí las fuerzas políticas
y uno de los grandes asuntos que
tendran ante sí las comunidades au-
tónomas sera lograr un acuerdo que
permita desarrollar ese proceso no
como una cuestión de partido; sino
como una cuestión de todos; por tan-
to, como una cuestión estable en la
que se pueda perseverar en el futu-
ro sea cual sea el partido que go-
bierne.

Sefiorías: recapitulo y conclu-
yo, y disculpen sus sefioríaspor es-
te discurso; castrista en la dura-
ción, no en el contenido, y con to-
do respeto hacia el insigne políti-
co gallego, con todo respeto.

Recapitulo: Creo, sefiorías, que
no debemos confundir crecimiento y
desarrollo. Vuelvo al principio: de-
sarrollo es crecimiento con calidad
de vida y la calidad de vida en una
sociedad avanzada integra todo ese
conjunto de bienes de los que vengo
hablando hace un largo rato: el me-
dio ambiente, la igualación social,
el consenso social; el equilibrio
territorial, el desarrollo cultu-
ral; el respeto a nuestro patrimo-
nio; la preeminencia de los intere-
ses generales en la gestión territo-
rial y en la gestión económica un
alto grado de integración regional,
la cooperación entre instituciones,
una profunda descentralización polí-
tica. Y ése es el modelo. Ese mode-
lo, sefiorías;mas pronto o mas tar-
de -he aquí una afirmación categóri-
ca que debe ser corregida por la
subjetividad con que se emite-; más
pronto o más tarde ese modelo sera
también un factor de crecimiento
económico; ese modelo de bienestar
y de calidad sera también un factor
de crecimiento económico; y si acer-
tamos en configurar ese modelo en
Asturias, en ese momento tendremos
ventajas relativas con respecto a
otras regiones y podremos ponernos
en vanguardia. Y es, señorías, obje-

tivamente, y más alla de grandonis-
mos, de pretenciosidades, de volun-
tarismos, más alla de todas esas co-
sas que forman parte de nuestra tra-
dición cultural (es verdad que for-
man parte de ella), nuestra única
oportunidad, a mi juicio, de que -As-
turias otra vez esté en posiciones
de vanguardia es configurando esa
sociedad de la calidad, esa socie-
dad del bienestar, ese modelo de de-
sarrollo cualitativo. Esa será nues-
tra oportunidad y sera nuestra opor-
tunidad no solamente para mejorar
las condiciones de los asturianos,
será también nuestra oportunidad pa-
ra tener el soporte de un desarro-
llo económico mas intenso que otras
regiones, porque miren, sefiorías,
más pronto o más tarde sin sanidad
ganadera no habra ganadería, ya se
lo dije antes; más pronto o más tar-
de -y pongo unos pocos ejemplos-
sin infraestructuras de tratamiento
medioambiental no habra industria,
pero sencillamente porque ese reque-
rimiento ya esta en la normativa co-
munitaria: quien no tenga el dispo-
sitivo no tendrá localización indus-
trial; más pronto o mas tarde, sin
un desarrollo territorial ordenado
no habrá turismo. Y les pongo tres
ejemplos en tres sectores distin-
tos; podría poner otros muchos, pe-
ro que iluminan hasta qué punto ha-
blar de sociedad avanzada, de socie-
dad de calidad, de-crecimiento cua-
litativo, por tanto de desarrollo,
es hablar también de progreso econ6-
mico, porque más pronto o más tarde
ésa sera la exigencia social y nor-
mativa que afecte a todas las regio-
nes de España, y ésa debe ser, a mi
juicio, la apuesta de futuro de As-
turias. A mi juicio es la única
oportunidad que tiene Asturias, la
única oportunidad razonable, verosí-
mil, que tiene Asturias de volver a
situarse en vanguardia. Esa oportu-
nidad la tiene, y esa oportunidad
esta cerca porque se ha avanzado ha-
cia ella, y ésa, insisto, debe ser
a mi juicio la apuesta de futuro de
Asturias, y debemos ocuparnos en la
lenta y perseverante preparaci6n de
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ese futuro; porque también; más
pronto o más tarde; seBorías; el
Norte en crisis volverá a tener su
oportunidad, volverá a tener su
oportunidad econ6mica, como está em-
pezando a ocurrir con el turismo;
ese proceso de devoluci6n; de retor-
no a pautas anteriores se producirá
también en la industria; y el asun-
to del turismo es un buen anticipo;
es un buen anuncio de c6mo los pro-
cesos) a veces, se reinvierten; pe-
ro volverá a tener su oportunidad a
condici6n de que en ese momento su
oferta ya sea cualitativa; no cuan-
titativista.

y para configurar ese modelo
queda mucho, pero estamos en el ca-
mino y en algunos temas; por qué no
decirlo, estamos en vanguardia. Al-
gunos de ustedes pensarán que, al
hablár tanto de las cosas hechas;
he hablado s6lo de las cosas he-
chas; tal vez fui; es verdad, muy
prolijo en este asunto de las reali-
zaciones; y otras de sus seBorías
posiblemente piensen; por el contra-
rio;que he hablado demasiado del fu-
turo. He hablado" de las dos cosas.
He hablado de lo hecho porque eso
es la seguridad de que estamos avan-
zando y si no sería una quimera; si
en cada capítulo programático esbo-
zado no les pudiera decir: "estamos
caminando en esa direcci6n"; sería
una quimera y una quimera,seBorías;
a los seis aBos y pico de Gobierno;
no es tolerable. He hablado de lo
hecho porque es la seguridad de que
estamos avanzando, pero he hablado
también de nuestro horizonte, por-
que de" otra forma no sabríamos ha-
cia d6nde avanzamos. Yo insisto en
que queda mucho, pero es importante
tener claro el horizonte, es impor-
tante que tengamos claro el horizon-
te porque una sociedad sin horizon-
te tendrá que resignarse a vivir de
la historia, es decir; de lo que
nos cuentan que es la historia; por
tanto; tendrá que resignarse a vi-
vir del cuento y yo no es lo que
quiero para Asturias. Todo lo que
he planteado, seBorfas; es realiza-
ble; les digo que es realizable por-

que está siendo poco a poco realiza-
do, por eso es realizable. Tengamos
confianza en perseverar para seguir
adelaqte porque todo lo que ya está
realizado, ése es el factor de con-
fianza para seguir: todo lo que ya
está realizado, lo que ya es reali-
dad, antes fue proyecto.

1992, seBorías, va a ser el aBo
del nacimiento de una Europa unida,
de la cristalizaci6n final, casi de-
finitiva, de una Europa unida, y to-
dos tenemos que trabajar por ella,
porque ahora tenemos también una
nueva patria que es Europa. Yo creo
que la mejor forma de hacer lo es
aproximarnos cada vez más a su mode-
lo de vida y a su modelo de socie-
dad, diferenciándonos s6lo únicamen-
te en aquello en que merezca la pe-
na ser diferentes, como en" los as-
pectos culturales. Y ese modelo de
vida y de sociedad de los países
más pr6speros de Europa se nutre bá-
sicamente de ideas como las expues-
tas. Por eso al inicio les decía
que no tenía pretensiones de origi-
nalidad: es el modelo de Europa, se
nutre básicamente de ideas como las
que expuse y es el modelo que hasta
ahora ha permitido una mayor conju-
gaci6n de los dos grandes valores
que son la igualdad y la libertad.

Yo quiero decirles, y concluyo
ya, que con paciencia, como la que
sus seBorías han demostrado ante es-
te discurso, con paciencia, con per-
severencia, con esfuerzo, con un!-
dad, con modestia, con confianza y,
si me lo permiten,sustituyendo la
traca por la rueca, por ahí, en esa
direcci6n, seBorías, podemos ir.
Por ahí puede ir Asturias.

Muchas gracias, seBorías.

El seBor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, seBor Presidente.

Se suspende la sesi6n hasta ma-
fianaa las nueve de la maBana.

Muchas gracias.

(Eran las catorce horas y quince mi-
nutos.)
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